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PROLOOO 

Las condiciones en que se encuentra el campo mexicano, 

afecta directamente a millones de campesinos e indirectamente a -

todos los habitantes del pafs . Esta situación a sido extensamente -

estudiada, discutida y criticada a través de una infinidad de estudios 

y publicaciones, las que princlpalemente se han referido.a su evolu­

ción histórica,politica y social, es decir, a su aspecto agrario. Es 

interés de la presente investigación, el analizar el aspecto econó -

mico - agricola sin dejar de considerar el marco histórico, poütico 

y social. 

El deckllr abordar el proceso productivo princip3lmente, -

responde en primer lugar, a que este proceso es el que reclama n~ 

yor anAlisis por el lado de la producción y en segundo lugar por las -

exageradas limitaciones de la información, tanc:o en su disponibilidad 

y desagregación como en lo que respecta en su confiabilidad , espe -

cialmente en lo referente a algunos insumos y factores(mano de obra, 

precios, cadenas de intermediación, salarios, etc.) . Aunado a que 

se debe considerar al hombre en su carácter de trabajador.de la tie­

rra, de agricultor ó de productor agrfcola, como protagonista que -

con su iniciativa y su trabajo, constituye uno de los tres factores~ 

damentales del proceso de la producción, que son: Tierra, Trabajo· 



INTRODlJCCION 

Es el dominio común que, en el pafs, se han estado vivien­

do situaciones de desaceleración en el crecimiento de la producción 

agrfcola, principalmente en las dos ultimas decadas, recintiendose 

centralmente en dos bienes básicos; maíz y frijol. 

Es objetivo de este trabajo, en base a la investigación tanto 

teorica corno empírica el derivar algunas medidas y acciones, que 

aunque de carácter general, sean aprovechables en los cultivos de 

maíz y frijol, con el fin de elevar su prcducción . Es decir la pr_: 

sente ínve;;tigación pretende diagnosticar la producción de estos -

bienes básicos, para lo cual se plantea el siguiente esquema. 

La problematica del sector agrfcola se aborda desde tres -

niveles • L'n primer nivel desde un punto de vista teórico (capítu­

lo l) con el fin de establecer un marco conceptual de la forma en­

que se integra este sector a el modo de producción capitalista, -

así como su contribución para que este se consolide como modo -

de producción dominante, como este sector pasa a operar a tra -

vés de un esquema de reproducción ampliada . 

Posteriormente, se procede a analizar las caracteristicas 

y modalidades que adquiere este sector en los paf ses en vias. de -



desarrollo,( capítulo IO centrandonos en el caso de México, estable-

ciendo los antecedentes y evolución, destacando los fenomenos y ci~ 

cunstancias economfcas y políticas que mayor influencia.tuvieron en 

su conformación. Dentro de los cuales se pueden mencionar los cam 

bios que se presentan en los periódos que se conocen como : La Re-

forma; La Etapa post-revolucionaria , que es cuando se empieza a 

instrumentar La Reforma Agraria; La Revolución Verde, que se -

identifica con un cambio en los metodos de cultivo,es decir, la apli-

cación del desarrollo tecnológico a la agricultura, significando es -

to nuestro segundo nivel de análisis. 

En el capítulo III, se hace una descripción de la situación -

actual en que se encuentra el sector agrícola mexicano_en general, 

a través de los principales rubros, que se considera son los que -

nos permiten identificar el entorno económico - polftico a partir de 

los años sesentas, periódo en que empieza a agotarsE el modelo de 

desarrollo seguido a partir del periódo post-cardenista. 

Dando continuidad a la investigación, el capítulo IV , plan -

tea, un análisis actual, solo que en forma particularizada, para 

el mafz y frijol, estableciendose un estudio regresional, con la -

especificación de cuatro eaiaciones lineales ; 
-' - ,,-.. -: . ' •·" ~ . :: ',- , ... ",: -->' :·.' . ' ' 



mafz y otra para el frijol. L1tillzandose un peri6do de análisis que -

va de 1960, año aproximadamente en el que el sector empieza a -­

transformarse en deficitario, a 1983 que es .J foclr a la cual se -

pudo disponer de información. Con estos elen1eritc, .. ~plantea el -

esrudio empírico, a cravés del cual se preten..ie establecer un diag­

nostico cuantitativo de la forma en que concribuyer. las diferentes -

variables incluidas en las regresiones , en la determinación de los 

montos de producción de maíz y frijol, tanto a nivel nacional como 

en el caso del estado de Oaxaca • 

En base a el desarrollo de la investigación y derivadas al~ 

nas concluciones de tipo cuantitativo,en el capítulo V se establecen 

una serle de recomendaciones, sobre las variables económicas que 

se consideran tienen mayor influencia en los niveles de producción 

de los bienes básicos sujetos de estudio. Es importante mencionar 

que algunas variables sobre las cuales se dan algunas recomenda -

dones, no estan incluidas en el análisis económetrico, pero estas 

presentan gran reelevancfa a lo largo de la investigación, por lo -

que se incluyen. 
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CAPITULO I 

DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN LA AGRICULTURA. 

En este primer capitulo, se pretende establecer un marco-

histórico, que nos permita realizar el estudio de la forma, en que 

el naciente capitalismo aborda a el sector agrícola. Como es que -

al disolver la estructura económica de la sociedad feudal,surgen a 

la superficie (y principalmente atacando al sector agropecuario)- -

los elementos necesarios para la nueva conformación de la estru~ 

tura económica de la sociedad capitalista. 

Para esto utilizaremos los tres conceptos fundamentales -

usados por Marx, en el análisis de la estructura de clases: Sala -

ria, ganancia y renta de la tierra; estos conceptos nos obligan a -

replantear, dentro del marco clásico en esta primera parte, las-

premisas básicas del desarrollo del capitalismo: 1) la separación 

de la fuerza de trabajo asalariado y los medios de prcxlucci6n; 2) 

el proceso de acumulación mercantil, previo al desarrollo del -

mcxlo de producción capitalista y; 3) la evolución de los sistemas 

de renta de la tierra. 

Para el análisis del primer inciso mencionado anterior - -

mente, donde el mcxlo de producción capitalista presupone el divor . -
l. • 



cio entre los obreros y la propiedad privada sobre las condiciones 

de realiZaci6n de su trabajo. Tenemos que, cuando ya existe esta 

premisa, la producción capitalista no solo la mantiene, sino que -

la produce y acentua en una escala cada vez mayor. Por lo que el 

proceso que engendra el capitalismo no es sino, el proceso de di­

sociaci6n entre el obrero y la propiedad sobre las condiciones de 

su trabajo, proceso que de una parte convierte en capital los me­

dios sociales de vida y de pro:lucci6n; mientras que de otra parte 

convierte a los productores directos en obreros; que no es otra -

cosa que el proceso de acumulaci6n originaria el cual se aborda­

en mits detalle a continuaci6n. 

1.1 LA ACUMULAClON ORlGlNARlA DE CAPlTAL. 

Para el análisis del capitalismo en la agricultura, es nec~ 

sario remontarse el proceso de (AOC) Acumulaci6n Originaria de 

Capital, este.como una premisa para el posterior desarrollo del­

capitalismo como un modo de producci6n dominante, ataca direc­

tamente al modo de producci6n feudal, que como es conocido es -

ta furx:lado principalmente en la producci6n agropecuaria y artes~ 

nal, a través de realciones de producci6n servilista. " ..• La e~ 

trucrura econ6mica de la sociedad capitalista brot6 de la estruc­

tura econ6mica de la sociedad feudal. Al disolverse esta, salie 

2. 



ron a la superficie los elementos necesarios para la formaci6n de -

aquella". y 

As( tenemos que uno de los sectores económicos con los -

que tuvo contacto el capitalismo naciente fue las actividades agro -

pecuarias, pues, el régimen del capital presupone el divorcio en -

tre los "trabajadores" y la propiedad sobre las condiciones de re~ 

lización de su trabajo. Cuando ya se mueve por sus propios pies, -

la producción capitalista no solo mantiene sino que lo reproduce y 

acentúa en una escala cada vez mayor. Por tanto, el proceso que 

engendra el capitalismo solo puede ser uno: El proceso de diso-­

ciaci6n entre el "trabajador" y la propiedad sobre las condicio- -

nes de su trabajo, proceso que de una parte convierte en capital -

los medios sociales de vida y de producci6n, mientras de otra PªE 

te convierte a los productores directos en "trabajadores" asala-­

riados. 

"Trabajadores" "libres, en el doble sentido de que no fi­

guran directamente entre los medios de producción, corno los e~ 

clavos, los siervos, etc., ni cuentan tampoco con medios de pr~ 

ducci6n propios, como el labrador que trabaja su propia cierra, -

libres dueños de si mismos. Con esta polarización del mercad" 

de mercan~fas, se dan las dos condiciones fundamentales de la -

3. 



producci6n capitalista". y 

Con el fin de crear una idea del grado de violencia que al­

canzó el proceso de acumulación originaria en la Inglaterra del -

siglo XV y XVI, y la forma en que institucionaliz6 este proceso, -

citamos a continuaci6n algunas formas que present6 este, 

"El preludio de la transforrnaci6n que ha de hechar los ci­

mientos para el r~gimen de producción capitalista, coincide con -

el último tercio del siglo XV. El licenciamiento de las huestes -

feudales - que como dice acertadamente Sir James Steudar, inva­

dieron por todas partes casa y tierras, Ianz6 al mercado de tra -

bajo a una masa de proletarios libres y privados de medios de v_! 

da. El poder real producto también del desarrollo de la burgue­

sfa, en su deseo de conquistar la soberanfa absoluta, acelera vi~ 

lentamente la disolución de las huestes feudales, pero no fue es -

ta, ni mucho menos, la única causa. Los grandes señores feud~ 

les. levantandose tenezmente contra la monarquía y el parlame~ 

to, crearon un proletariado incomparablemente mayor, al arro­

jar violentamente a los campesinos de las tierras que cultivaban. 

El florecimiento de las manufacturas lana-as de flandes y la CO.!!_ 

siguiente alza de los precios de la lana, fue lo que sirvi6 de aci­

cate directo en Inglaterra para estos abusos. 
4. 



La ursurpaci6n violenta de los bienes territoriales en 

aquella época revestía la forma de una serie de actos individuales 

de violencia ••• " el siglo XVlli arorta un gran proceso en que -­

ahora la propia Ley se convierte en vehículo de esrn depredaci6n 

de los bienes del pueblo "~/... La forma parlamentaria que re­

viste este despojo es la de las Leyes sobre el cercado de terre--

nos comunales,es decir,decretos a través de los cuales los terr~ 

tenientes se regalaban a si mismo en propiedad a privada las ti~ 

rras del pueblo, decretos que expropiaban al pueblo de lo suyo. 

Pero esto no era sufienciente, pues, los contingentes ex--

pulsados de sus tierras al di sol verse las huestes feudales y ser -

expropiados a empellones y por la fuerza de lo que poseían, far -

maban un proletariado libre y privado de medios de existencia, -

que no podía ser absorbido por las manufacturas con la misma -

rapidez con que arrojaban. Por otra parte, estos seres que de -

repente se veían fuera de su orbita acostumbrada de vida, no ~ 

dían adaptarse con la misma celeridad a la disciplina de su nue­

vo estado. Y así, una masa de ellos fueron conviniendose en - -

mendigos, salteadores y vagabundos. Por lo que a fines del siglo 

XV y durante el XVl, se dictaron en toda Europa Occidental una­

serie de Leyes que castigaban el vagabundje. Por ejemplo "En~i 

s. 



que Vll, 1530. Los mendigos viejos e incapacitados para el traba -

jo deberán proveerse de licencias para mendigar, para los vagabl!E 

dos jovenes y fuertes, azotes y reclusión, se les ataba a la parte -

trasera de un carro y se les azotaba hasta que la sangre mane de -

su cuerpo, devolviendolos luego, bajo juramento, a su pueblo natal, 

o al sitio en que hayan residido durante los l'.tltimos tres años, para 

que se PONGAN A TRABAJA R. ¡Que ironia tan cruel. Los antece -

dentes de la clase obrera moderna empezaron viendose castigados­

por algo de que ellos mismos eran victimas" • . i/ 

Es de vital importacia tcxlas las transformaciones que se -

presentan en la Acumulación Originaria, pues sirve de punto de -

apoyo a la naciente clase capitalista, y sobre todo los momentos -

en que grandes masas de hombres se ven despojados repentina y -

violentamente de sus medios de producción para ser lanzados al -

mercado de trabajo, como hombres libres y privados de todo me -

dio de vida. Una de las principales bases de este proceso es la -

expropiación que despoja de su tierra al productor rural, al caro -

pesino. Por lo que el capitalismo aborda las actividades agrope­

cuarias en un primer momento bajo el proceso de acumulación or_! 

ginaria de capital. Su historia presenta una modalidad en cada -

país, y en cada uno de ellos recorre diferentes fases en distintos 

6. 



grados y en e¡xicas históricas diversas. Para fines de nuestro an~ 

lisis a continuaci6n se ab rda Ja forma en que el modo de produc -

ci6n capitalista opera y r"prcd.uce las condiciones necesarias para 

su permanencia y de producción. 

l. 2 LA REPRODUCC!ON Su\1PLE 

En la sección acumulaci6n originaria de capital vernos co-

mo se generan las condici nes necesarias para que se de la evolu -

ci6n de Modo de Produccién Capitalista. Ahora veremos, como -

funciona esté ya establecic.o como modo de producción dominante . 

Es decir, como el procese social de producción, considerando sus 

vínculos y características particulares, se transforma en el flujo-

ininterrL!mpido de su reno aci6n. 

Se establecen dos s puestos: En primer lugar se estable--

ce que el capitalismo que rroduce las mercancfas las vende por su 

valor y en segundo lugar, consideraremos al producto capitalista -

propietario de toda la plus~alía que produce o, si se quiere, como 

representante de todos suslcopartrcipes en la plusvalía generada , 

es decir el capitalista, quE· produce la plusvalía. Que arrancad_! 

rectamente a los obreros t abajo no retribuido, materializado en­

mercancías, es el primero R_ue se apropia esta plusvalia, pero es 

7. 



ni mucho menos, el último propietario de ella, Una vez producida 
. 

tiene que rep&rtirla con otros capitalistas que desempeñan di ver--

sas funciones en el conjunto de la producci6n social así como con -

el terrateniente, Por tanto, la plusvalía se divide en varias partes. 

Estas partes corresponden a diferentes categorras de personas y -

revisten diversas formas, independientes las unas de las otras, t~ 

J "S como las de ganancia, intereses, beneficios comerciales renta 

de suelo, :!CC, 

El proceso de reprcxiucci6n comienza con la compra de la -

fuerza de trabajo por un determinado tiempo, peru el obrero s6lo-

se le paga después de rendir su fuerza de trabajo y ya realizados -

en forma de mercancías, no sólo su valor sino tambit!n la plusva -

Ira. Es decir el obrero prcxluce, además de la plusvalía, el fondo 

de consumo del capitalista y, el fondo mismo del que se le paga, -

el capital variable. 

"Este capital variable es una forma histórica concreta a -

través del cual se manifiesta el fondo de medios de vida del que -

necesita el obrero para su sustento y reproducci6n y que en todos 

los sistemas de producción social tiene constantemente que prod~ 

cir y reproducir." V 
8. 



La reproducci6n simple nos explica la forma en que el sis­

tema capitalista de prcducción opera en condiciones de una "econ.9 

mía sin crecimiento", unicamente nos e::<plica la forma en que op~ 

ra el medo de producción capitalista, como prcduce y reprcduce -

las condiciones necesarias para su permanencia, omitiendo la ac~ 

mulación, la continuidad del proceso de producción, o sea la re- -

producción simple, transforma necesariamente redo capital, m~s -

tarde o más temprano en capital acumulado, en plus\·alia capitali­

zada. 

En lo que respecta al consumo del asalariado este prese!! 

ta dos fases por un lado el consumo que hace de los medios de pr~ 

ducci6n que generan productos de valor superior al capital desem­

bolsado y por otro el consumo que hace de bienes de subsistencia 

con el dinero que se le paga. La primera fase permite la vida del 

capitalista la segunda la del propio obrero. 

Como se puede observar el obrero es imprcductivo para el 

mismo, pues no hace más que reprcducir sus condiciones de vida­

para su permanencia como tal, solo es productivo para el capitali_::;_ 

ta, pues es el generador de la riqueza de la que se apropia este. 

Asf el proceso capitalista de producción, no produce sol~ 

9. 



mente mercancras, no prcxluce solamente plusvalía, sino que pro­

duce y reprcxluce el mismo régimen del capital; de una parte al e~ 

pitalista y de la otra al obrero asalariado. En tal forma que obli­

ga constantemente al asalariado a vender su fuerza de trabajo pa -

ra poder vivir y permite constantemente al capitalista comprarse­

la para enriqueserse, 

l. 3 LA REPRODUCCION AMPLIADA 

En el proceso de reprcxlucci6n ampliada, al contrario de -

como se analizó en el reproducci6n simple, donde el capitalista -

se gastaba tcxla la plusvalía generada, el capitalista destina una -

parte de la plusvalía a incrementar la producción: a comprar nue­

vos medios de producción y a contratar nuevos obreros, Por con­

siguiente, una parte de la plusvalía se suma al capital anterior, -

es decir, se acumula. 

"La inversión de la plusvalía como capital o sea la rever­

sión a capital de la plusvalía se llama acumulaci6n de capital"~/ 

Como se mencionó anteriormente para acumular, es for­

zoso convertir en capital una parte del trabajo excedente, por lo 

que la prcxlucci6n anual debe suministrar todos aquellos elemen-

10. 



tos con los que han de reponerse las condiciones materia les del e~ 

piral consumido en el transcurso del año. Deducidos estos eleme!! 

tos, queda el pnxiucto neto o producto excedente. Por consiguien­

te, una parte del trabajo excedente anual deberá invertirse en crear 

los medios de producci6n '!de vida adicionales, rebajando la canti­

dad necesaria para resolver el capir;:Il desembolsado, es decir la -

plusvalía solo es su:;ce¡:Hible de transformarse en capital, porque -

el producto excedente encierra ya los elementos materiales de un -

nuevo capital. 

De un modo concreto podemos decir que la acumulación se­

reduce a la reproducci6n del capital en una escala progresiva. El -

ciclo de la reproducción simple se mcxiifica y transforma, en for -

macada vez más amplia. 

A lo largo de estos dos puntos "La reproducción simple" y 

"la reproducción ampliada;• La prcxiucci6n de plu.svalra, es la Ley 

absoluta del modo de producción capitalista. La fuerza de traba -

jo sólo encuentra salida en el mercado cuando sirve para hacer -

que los medios de producci6n funcionen\'! como capitales y sumi-­

nistrar con el trabajo no retribuido, una fuente de capital adicio:­

nal. Lo que significa que por muy favorable que sea para el obr~ 

ro las condiciones en que vende su fuerza de trabajo, estas condl 

ciones llevan siempre consigo la necesidad de volver a venderla-

11. 



constantemente y por ende la reprcxlucci6n constantemente amplia -

da de la riqueza como capital. 

1.4 LA RENTA DE LA TIERRA 

Depués de plantear el proceso de acumulaci6n originaria de 

capital que es a través del cual el capitalismo penetra en la agri-­

cultura, se considera necesario para abordar el análisis de la tie­

rra suponer que el sector agrícola tanto como el industrial se ha-­

yan dominados completamente por el modo de producción capitalis­

ta es decir, en la agricultura, al igual que la industria, se llevó a 

cabo la expropiación de los obreros agrícolas con respecto a la -

tierra y su supeditación a un capitalista que explota la agricultura 

para obtener de ella una ganancia, entendiendose que, esta agric~~ 

tura es explotada por capitalistas,que por el momento,s6Io distin­

guen de los demás capitalistas por el elemento en que invierten su 

capital y sobre el que recae el trabajo asalariado que este capital­

pone en acción. Para nuestros fines el arrendatario de la tierra -

produce trigo, mafz, etc., como el fabricante pr<Xluce hilado o -

máquinas. 

Sobre la tenencia de la tierra diremos que "La propiedad -

territorial presupone el monopolio de ciertas personas que les de 
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derecho a disponer sobre determinadas porciones del planeta"'!.!· 

Con lo que en base a el modo de producción capitalista se trata de -

valorizar este monopolio. 

En base a lo antes expuesto se entiende que los agricultores 

son obreros asalariados, empleados por un capitalista, o arrenda­

tario, el cual no ve en la agricultura más que un campo de explota -

ci6n del capital a trav~s de la inversión. Por lo que este arrenda­

tario capitalista paga al terrateniente, al propietario de la tierra, -

en base a un arreglo conrratual por un periodo de tiempo determin~ 

do, una cantidad de dinero, este pago recibe el nombre de renta. -

Es decir, la renta de la tierra es la forma en que se valoriza la -

propiedad privada territorial. Que en palabras de Marx: "La re~ 

ta del suelo aparece representada por und suma determinada de d~ 

nero que el terrateniente percibe todos los años por el arriendo de 

una porción de planeta" . 

Como se puede ver aqui aparecen tres clases sociales: -­

obreros asalariados (campesinos desposeidos de sus tierras), ca 

pitalistas y terratenientes. 

Es decir el capitalismo no domina solamente en la indus-­

tria sino tambi~n en la agricultura. La mayor parte de las tie- -
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rras se concentra en manos de la clase de los grandes terrateniE:n-

tes. 

Donde la gran masa de las mercancías agrícolas es produ -

cida por empresas capitalistas a base del trabajo asalariado. Sin -

embargo, la forma de economía que sigue prevaleciendo en la agr_! 

cultura de los paises burgueses es la economra campesina del pe- -

queño productor de mercancías • 

"Bajo el capitalismo, rige el monopolio de la propiedad pr_! 

vada sobre la tierra, la mayor parre de la cual pertenece a la cla-

se de los grandes terratenientes. Una parte considerable de ello -

la entregan ordinariamente en arriendo a los capitalistas y a los -. 
pequeños campesinos. La propiedad territorial se separa, así, de 

la producci6n agrícola"~/. Surgiendo la renta de la tierra. 

La renta capitalista del suelo expresa como se mencionó ª.':! 

teriormente, las relaciones entre tres clases sociales de la soci~ 

dad: Los asalariados, los capitalistas y los terratenientes. En--

tendiendose por esta como la parte de la plusvalía que queda des-

pués de deducir la ganancia media corresp:mdiente al capital inver 

tido en la explotaci6n agrícola y que se abona al propietario de la-

finca. Es frecuente el caso de que el propietario, en vez de dar -
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sus tierras en arriendo, contrate obreros y las explote el mismo. 

Así los obreros: son quienes explotan directamente la tie- -

rra. pero lo hacen por cuenta de otro, - el capitalista-recibiendo­

por ello un salario. 

Los capitalistas: son los agentes dinámicos, los responsa -

bles de la exploraci6n de la tierra, la tierra se explota porque in-­

viene su capital; obtenkndo como resultado la ganancia que corre~ 

ponde a su capital, que se situan'i en torno a la ganancia media del 

sector, si no puede obtener la ganacía media retirarán el capital -

de la tierra llevandolo a otra esfera de inversión. 

Los terratenientes: desempeñan un papel pasivo, se limitan 

a permitir que los capitalistas exploten las tierras - las ¡_·enten - -

cobrando por ello una renta. Creando asi un obstáculo a la inver­

sión de capital en la tierra. 

Pero, ¿de donde procede esta renta?: Marx distingue dos -

orígenes que corresponden a los dos tipos de renta bajo el capital~ 

mo; la renta diferencial y la renta absoluta. Que a continuaci6n se 

analiza. 

a) La Renta Absoluta 
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La percepción de esta renta [X>r parte del propietario de Ja -

tierra se debe a la existencia del monopolio de la propiedad privada 

sobre la tierra. Determinado esto ¡::Qr la limitaci6n de la tierra y -

que es ocupada por particulares como objeto de explotaci6n. Las -

tierras "peores" (con altos costos de producci6n} nos escapa a es­

ta condici6n originada por el cankrer mismo de la propiedad terri­

torial. Por lo que incluso estas tierras tendrán que pagar una re_!! 

ta a sus propietarios, sin embargo, "Los capitalistas no estarán -

dispuestos a pagar una rent.'.I que constituya una deducción de su g~ 

nancia media " 21, pues,si no puede obtener esta ganancia media -

no invertiran, esto nos conduce a que el precio de los bienes agro­

pecuarios deberá situarse lo suficiente,nente alto que permitan que 

los capitalistas que trabajan las peores tierras, puedan pagar una­

renta y obtener la ganancia media. 

Dado que nos situamos en un contexto de reproducci6n am -

pliada: (una economía en crecimiento}. En precio subirá precio -

nado por las condiciones de la demanda, pues no se haran nuevas -

inversiones en la tierra con los precios vigentes, por lo que las -­

ofertas de productos agrícolas se encontrará limitada. (Gráfica!}. 

Este incremento de los precios de venta de los productos -

agropecuarios, es general para tocios los tipos de tierras, permi-
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tiendo que todas ellas obtengan una ganancia adicional, que se pag~ 

rá al terrateniente constiruyendose al renta absoluta, como conse -

cuencia del carácter privado de la tierra que exige de las peores -

tierras una renta. r\sr tenemos que la renta de la tierra no se ex­

plica por el precio de la tierra, o sea por que la tierra tenga un -

precio, sino al revez, es el precio de la tierra lo que se explica -

por la renta, Cuando se compra la tierra lo que se paga es la re!! 

ta capimlizada, es decir, la posibilidad de obtener una renta. 

GRAFICA No. 1 

E.xplotaci6n "mejor" Explotación "peor" 

C+ G +RA 

Pm 

o 
q q 
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GRAFICA No. 1 

PM Precio de mercado 

q = Cantidad 

CM = Costo medio 

GM = Ganancia media 

CM t- GM + R.A = Costo medio + Ganancia media + Renta - -
Absoluta 

DE = Ganancia extraordinaria 

b) La Renta Diferencial I 

En las grl!ficas utilizadas para el análisis de la renta absoluta 

la grl!fica l (tierras mejores) existe una brecha entre la curva de-

CM + GM t RA y el precio de mercado vigente a esta diferencia -

le llama Marx,Renta Diferencial (RO). Entre las causas más g~ 

nerales que permiten la existencia de la (RO) podernos agrupar -

dos categorías según }ose M. Caballero. 

a) Las que son independientes del voli!men de capital em -

pleado sobre la tierra o sea la refad6n c/t (capital /tierra), y 

b) Las que dependen de esa relaci6n c/t. 

A la renta diferencial generada por causas de la primera ca -

regaría Marx la denomina Renta Diferencial l. Si como se men-
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ciona esta (RDl) es independiente de la relaciún c/t se puede decir 

que sus causas pueden ubicarse como de tipo natural. Entre las -

que destacan: 

- La fertilidad de la tierra, la que determina ventajas comp~ 

rativas en la orbita de la producción, permitiendo el incr~ 

mento o decremento de costo de producción, según sea el 

tipo de tierra. 

- La localización geográfica de las tierras que determinan -

ventajas comparativas, en la orbita de la ciculaci6n, ser~ 

duce o aumenta el costo de transporte de mercancías para­

colocarlas en los mercados. 

Las tierras más fertiles rinden, con la misma inversión de 

capital, cosechan, más altas que las menos fertiles, para mayor -

comprensión sigamos el siguiente caso. 

Tenemos 3 tipos de tierras de las mismas dimensiones, la 

misma ubicación pero de diferente fertilidad. El arrendatario de 

cada una de estas tres tierras invierte 100 000 pesos en salarios, 

semillas,máquinasyarreosdela cobranza y otros gastos (renta de 

la tierra). La ganancia media es de 20 por ciento. El trabajo e~ 

pleado en esos 3 tipos de tierra de diferente fertilidad dan cose -

chas de 4, 5 y 6 toneladas respectivamente, elaboramos el siguie_!l 

te cuadro. 
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El precio individual de producci6n es el mismo por toda la masa de 

productos obrenidos en cada tierra 120 000 pesos. 

Clase de Producto Cantidad 
tierra ton. pesos invertido 

pesos 

Ganancia 
media 

Renra 
diferencial 

-------------------------------------------------------------
A 

B 

e 

4 120 000 100 000 

5 150 000 100 000 

6 180 000 100 000 

20 000 

20 000 

20 000 

30000 

60 000 

Así tenemos, que al arrendador de la tierra (A) no obtiene-

renta diferencial, pues el producto que arroja su tipo de tierra un_! 

carneare cubre la cuora de ganancia media, la renta absoluta se e.!! 

cuentra en el capital invertWo. El arrendatario de la segunda tie-

rra (B) obtiene 5 toneladas con un valor de 15000 pesos que deseo!! 

tados los gastos de producci6n y la ganancia media, le quedan - -

30 000 pesos de ganancia adicional que constituye la renta düeren­

cial I. Y el tercer arrendatario (C) donde la renta diferencial - -

asciende a 60 000 pesos. 

Como vemos, la naruraleza diferencial de esta renta deri-

va, de que, no entra como factor determinante en el precio gene-

ral de las mercancías agrícolas si no que lo presupone; no es una 
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parte del precio si no un resultado de t:!ste. 

La propiedad de la tierra permite al propietario absorber -

la diferencia entre la ganancia individual y la ganancia media, es -

decir, la propiedad de la tierra no crea la parte del valor que se - -

convierte en ganancia extraordinaria, sino que se limita a permitir 

que el terrateniente propietario pase esa ganancia extraordinaria -

del bolsillo del capitalista al suyo. 

Sobre el otro decerminante de la renta diferencial [ la "loca 

lizaci6n geogríHica de las tierras", no tiene mayor problema que -

el de reducir costos de producci6n a travt!s del ahorro en el mane­

jo y transporte de las mercancías. Pues las tierras que esten cer­

canas de los centro de venta (una ciudad, un pueblo, una estación -

de ferrocarril, ere.) ahorran considerable cantidad de trabajo y -

medios de producción en el transporte de los productos con respe~ 

to a las tierras que no cuentan con estas ventajas. Al vender sus­

productos por el mismo precio, las exportacioa:!s más cercanas -

al mercado de venta obtiene una ganancia adicional que forma la -

renta diferencial l. Originada por ventajas geográficas. Y que el 

terrateniente se apropia. 

e) La Renta Diferencial [[ 
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En la Renta Diferencial l se analizaron los efectos de la - -

aplicaci6n de cantidades iguales de capital sobre tierras distintas -

(A,B, C,) desde el punto de vista de su fertilidad y situaci6n. En la 

RDU (Renta Diferencial ll) se analizarán los efectos de cantidades 

distintas de capital invertidos sobre una misma tierra.. Este tipo -

de renta esta en funci6n de la categoría (b) planteada anteriormente 

es decir, depende de la relaci6n capital/tierra. Por tanto se estu­

dian los efectos de un aumento intensivo en lugar de estensivo de -

la explotaci6n agrícolas. 

La RDll es producto de la inversi6n de trabajo y medios de 

producci6n adicionales en la misma área de tierra, de la inrensif_! 

caci6n de la agricultura, desarrolladas mediante el empleo de m~ 

quinas sofisticadas, en abonos minerales, obras de mejoras a las 

tierras, erra de ganado más productivas, etc. La intensificaci6n -

de la agricultura puede sin que varíe la técnica, traducirse en la -

inversi6n de una cantidad mayor de trabajo en la misma ex:tensi6n 

de tierra. Todo esto proporciona una ganancia adicional, que - -

constituye la renta diferencial lI. 

Utilizando el mismo ejemplo anterior. Supongamos que en 

la tercera tierra "C" la más fertil, sin que cambien los precios , 
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se hace en esta tierra una segunda inversión, de capital de 50 000-

pesos más, con objeto de emplear más· elementos técnicos, como -

son: más abono y de mejor calidad sin que varien ninguna cond icMn 

tenemos: 

Tipo de 
tierra 

e 

Tipo de 
tierra 

e 

CONDlCIONES .-\NTERIORES :\ LA INVERS!ON 

Producto 
ton. pesos 

6 18 000 

Capit::d 
invertido 

100 000 

Ganancia 
media 

20 000 

INVERSION ADICIONAL 

Producto 
ton. pesos 

3 90 000 

Capital 
invertido 

50 000 

Ganancia 
media 

10 000 

Renta 
Diferencial l 

60 000 

Renta 
Diferencial ll 

30 000 

Si como resultado de la inversi6n adicional se obtiene una -

cosecha adicional de 3 toneladas del producto con un valor de 90 000 

pesos, la tasa media de ganancia sigue siendo del 20 por ciento --

arroja una gancia media de 10 000 pesos, asr tenemos un remanei:! 
' 

te de 30 000 pesos que es lo que representa la renta diferencial ll. 
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Mientras se mantenga en vigor el contrato de arrendamiento, 

pagara por este: tierra (de alta fertilidad) una renta diferencial de -

60 000 pesos y el remanente sobre la ganancia media correspondie_'.! 

te a la inversi6n adicional {al segundo capital) invertida que, ira a­

parar al bolsillo del arrendatario. Sin embargo al renovar el con -

trato o concertar otro nuevo, el propietario de esta tierra tendrá -

en cuenta los beneficios derivados de esta inversión adicional de ca 

pital y subirá la renta del suelo para incluir en ella los 30 000 pe -

sos. Por eso los propietarios procuran concertar los contratos de 

arrendamiento a corto plazo, en contraparte los arrendadores capJ 

talistas no esran interesados en hacer grandes inversiones, que s~ 

lo dan fruto al cabo de un largo tiempo, pues las ganancias que de­

ellas se obtengan iran a beneficiar a los propietarios. 

"La propiedad privada del suelo entorpece las grandes ob -

ras de riego y desecaci6n y otras mejoras de la cierra que s6lo se 

amortizan al cabo de varios años" !:_O/. 

1.5 EL ESQUEMA DE V.L LENIN. 

El desarrollo que ha seguido la teoría de la renta a repar -

tir de A. Smith, David Ricardo y seguidamente en C. Marx alcan­

za una gran profundidad. Sin embargo no es suficiente. Es en la 

obra de Lenin en donde hay que buscar el complemento indispen~ 
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ble, la forma cientffica moderna aplicable a inmensas regiones de -

la tierra. 

Como se ha venido analizando en las secciones anteriores, -

Marx describió y analizó la introducción en la agricultura del capi -

talismo de libre competencia. Pero el capitalismo ha cambiado o -

modificado sus estructuras: se ha transformado en capitalismo de -

monopolios, ha surgido el capitalismo de subdesarrollado. Por otro 

lado, Marx al igual que :\!cardo considera a los terratenientes de -

origen feudal como clase dominante, especialmente parasitaria, al 

lado de los arrendadores capitalistas. No obstante; sin desapare -

cer en muchos países, esta clase de propietarios terratenientes, -

se ha fundido parcialmente con la de los capitalistas. La industr~ 

lización de la agricultura se ha acentuado en algunos países, sin -

que desaparezcan vestigios de la propiedad tipo "latifundista" o la 

pequeña propicdad;ha surgido un tipo nuevo: el gran agricultor ca-

pitalista, poseedor, en ocasiones, de tierra y en otras no la posee, 

pero dirige una empresa industial y toma en renta tierras que per-

tenecen a un gran número de propietarios pequeños y medianos que 

han abandonado la agricultura. 

Pues, el capitalismo en desarrollo, necesita de millares -

de trabajadores "libres" y movilizarlos a lo largo de grandes dis-
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tancias y toca al campo ser la fuente de la que proceden los jorna -

leras que habrán de hacer las grandes ciudades. 

Es decir, la teoría de la renta de la tierra abarca un sector 

inmenso, en la actualidad y en la historia. Abarca no solamente el 

sector agrario, sino también al sector intermedio entre la agríe~ 

tura y la industria. En el tiempo abarca toda la extensión de la h~ 

toria que va desde la disolución de la comunidad primitiva hasta -

el socialismo; a saber desde el diezmo y el tributo, hasta las coo­

perativas de producción, pasando por las regímenes esclavistas, -

feudal y capitalista, sin excluir al modo asiático de producción. -

Es una teorfa contenida en el capital que desborda el eRtudio del -

capitalismo y sus leyes. 

Lenin, comprende la amplitud y la riqueza de esta teorfa -

retoma el estudio de los fenómenos económicos agrarios. Y se -

aplica a su estudio en países diferentes a Inglaterra es-decir a -

paf ses no industrializados. 

a) La Subordinación del Capitalismo y su evolución. 

Asf Lenin, muestra que la forma de producción capitalis-
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ta, con las relaciones de propiedad y explotaci6n correspondientes 

se subordina necesariamente, a las formas más variables y más -

diferentes de la propiedad del suelo; propiedad colectiva de la co -

munidad, del clan, de la tribu, gran propiedad feudal o semifeudal, · 

pequeña propiedad, etc. La forma en que se produce esta subord_! 

naci6n debe estudiarse en cada caso, en cada pars en cada situación 

concreta. Como se ve esta Ley tiene una gran importancia para e~ 

tudiar objetivamente lo que sucede en países de la periferia como -

es el caso de M~xico donde coexiste diferentes formas de propie- -

dad (propiedad privada, propiedad comunal, ejido, etc.}. 

En la penetraci6n del capitalismo a la agricultura, al mis­

mo tiempo que se da esta subordinación, se crea una creciente di­

ferenciación social del campesinado, por la concentraci6n de tie- -

rras y medios de producción en manos de algunos y el despojo de -

los medios de producci6n de la gran masa de campesinos (analiza -

do en el proceso de acumulaci6n originaria de capital). Este pro­

ceso se acelera, en la medida que los productos provenientes del­

campo se transforman en mercancías, dejando a un lado la produ~ 

ci6n para el auto-consumo. De esta forma los campesinos prole -

tariados se ven obligados a comprar la mayor parte de los bienes 

de subsistencias en el mercado, impulsandose la creaci6n de un ~ 
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mercado interno de insumos y maquinaria agrícola, para increme~ 

tar la pro.:lucci6n para sarisfacer la demand de alirnenros. Los -­

campesinos, quienes anres lograban producir en sus parcelas los -

bienes que aseguraban su sobrevi vencia. 

Así, Lenin planrea que la existencia de los terratenientes, -

representa un freno despu~s de lograr la proletarizaci6n campesi -

na, para el desarrollo del capitalismo, pues así corno para la exi~ 

tencia del capitalismo es necesario la venta de fuerzas de trabajo, 

asr mismo la propiedad de la tierra debe modificarse, para hacer 

de esta,una mercancía que circule libremente, 

* EL DOBLE MONOPOUO 

Lenin introduce una noci6n muy importante para el estudio 

de la teorra de la renta de la tierra, la teoría del doble monopolio. 

"El monopolio de los propietarios de la tierra en virtud -

del derecho de propiedad (monopolio de origen feudal) y el mono­

polio de la explotación capitalista de la tierra son cosas distintas 

16gica e históricamente" . .!.! ¡ 

Lo que caracteriza la explotación capitalista del suelo, es 

la inversi6n de capital y no la propiedad de la tierra, así los - -
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arrendatarios capitalistas, como ir<!cci6n de la clase capitalista, -

pueden tener un verdadero monoix>lio sin tener necesidad de ¡xiscer 

la tierra. "La lirnitaci6n de la extensi6n de tierras arables y de ·· 

tierras buenas (en un determinado estado de las t~cnicas agríco- -

las) presu¡xme y condiciona en el r~gimen capitalista la rnono¡xili-

zaci6n de la explotaci6n de la tierra, corno medio de producci6n e~ 

mo objeto de la economía y no como objeto del derecho de propie--

dad", iy 

Es necesario aclarar que la existencia de monoix>lio no ex-

cluye la concurrencia; igualmente la existencia de libre concurre.!:_ 

cía no presupone la existencia de restricciones de algún ti¡xi. Es -

• decir, nunca ha existido una libertad de concurrencia de algún ti -

IX>· Y la existencia de monopolio tam(X)co termin.J con la concu- -

rrencia; el monopolio absoluto nunca ha existido. La concurren-

cia y el monopolio se determinan y se limitan mutuamente y hay -

que estudiar sus relaciones en cada situaci6n concreta. 

La escases de tierras (y más de tierras buenas) es inde- -

pendiente de la propiedad de estas tierras. Esto en condiciones de 

libre competencia entre los poseedores de capital esto represen -

ta un tiix> de monopolio. Significando que la tierra disponible es-

ta ocupada, Considerando que el precio de los productos agrrco -
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las se determina por los costos de producci6n más Ja ganancia me­

dia en las peores tierras. Tenemos que la limitaci6n de las tie- -

rras buenas impiden la formación de un c<Hculo medio. Para que -

se forme un rendimiento medio que determine el precio, como en­

la industria, seria necesario, que to:lo capitalista pudiera invertir 

su capital en la agricultura al mismo tiempo ¡xxler crear una nue~ 

va empresa agrícola, como sucede en la industria, sin embargo -

esto no es así, a causa de la escases de las tierras y de su ocup~ 

ción por otros capitalistas. 

Así tenemos, que partiendo del hecho jurfdico de propiedad 

quitar al cultivador (arrendatario) la renta diferencial. Y consi -

'derando que la renta diferencial l y U, la ganancia y la concurren­

cia de capitales a la agricultura, han sido creados por el desarro­

llo del capitalismo, el propietario de la tierra buscará un capitali~ 

ta que se contente con la ganancia media: y que le deje a él la ren­

ta diferencial l y U, así tenemos que la propiedad privada del sue­

lo no crea la renta diferencial, pero la transfiere de las manos -

del capitalista a las mano del propietario de la tierra. Las cond_! 

ciones que crean la renta diferencial son también las que permi -

ten su transferencia. Pero, para que de esta transferencia, es -

necesario que exista un monopolio de origen anterior al capitalis­

mo, el de la propiedad del suelo. Así se combinan los dos mono 
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pellos, interactúan y al mismo tiempo se oponen. Pues los intere -

ses del capitalista se oponen a los del propietario. 

De hecho, estando la concurrencia limitada por las razones 

que ya examinamos y además por el monopolio de la propiedad, la 

transferencia de las rentas diferenciales no se realiza jamás co~ 

pletamente. Según las circunstancias y las relaciones de las fuer­

zas involucradas, una parte de las rentas diferenciales, queda 

siempre en manos del empresario capitalista. 

Por lo que este doble monopolio modifica. una parte de la ~ 

tructura agraria y la distribución del ingreso (renta). Este gran -

agricultor capitalista, propietario o explotador, llega no sólo a -

sacar la ganancia media del capital invertido, sino también una -

parte considerable de las rentas I y II, debido a los bajos salarios 

de los obreros agrícolas, abatimiento de costo de producción por -

un grado de mecanización, manipulación de precios en el mercado, 

condiciones favorables de crédito, etc. 

Para comprender esto Lefevre en su ensayo ''Renta de la -

Tierra" dice. "Explica por que razón la renta territorial, en sen­

tido estrecho (renta del propietario no capirnlista)ha caldo a un 2 

por ciento del ingreso nacional, en tanto que el ingreso de quienes 
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se benefician de la renta en sentido definido anteriormente (com-­

prendiendo en ellos a los exportadores capitalistas) es mucho más 

elevado". 
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CAPITULO ll 

LA AGRlCULTURA EN VIAS DE DESARROLLO 

2. l Antecedentes 

La historia económica de la agricultura en v(as de desarro­

llo, se encuentran en el desarrollo de la econ::lm{a de la Nueva Es -

paña, con el encuentro de dos factores: la comunidad indígena, que 

proporciona una base productiva, y la de los colonizadores. Del -

encuentro surge una nueva economía cada vez menos basada en la -

comunidad y su técnica, cuyas principales instituciones son la es -

rancia, la hacienda, la mina, el taller artesanal y el obraje. 

lberoamérica nacil5 para integrarse al ciclo del capitalismo 

incipiente, no para prolongar el languideciente ciclo feudal. Una -

característica definida e incuestionable en la economía colonial, -

es la produccil5n para el mercado. Esta característica condiciona 

toda empresa productiva. La formaci6n de los mercados europeos 

internacionales establecen las circunstancias econ6micas, que de­

formarían la estructura económica colonial, es la producci6n para 

el mercado. Esta característica condiciona toda empresa prcxduc­

tiva. La formaci6n de los mercados europeos internacionales es -

tableceri las circunstancias económicas, que deformarían la estru~ 

~a econ6mica'colonial, siendo este fenómeno característico de -
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todas las economras coloniales cuya subordinaci6n a los mercados 

ex:tranjeros ha sido y es la causa principal de deformaciones y le­

targos. 

Inmediatamente después Je terminadas la conquista, los -

conquistadores no modificaron las formas de prooucci6n económi­

ca ni la organización social de esta, simplemente se encauzó el -

excedente económico en favor de los nuevos amos. De tal manera 

que se prcxiujera un máximo de excedente tanto para el conquista -

dor como para el conquistado, con costos mfnimos para el prime-

ro. 

Sin embargo, poco desput!s se vió la imposibilidad de ma_!! 

tener separadas la economía colonial española de la economía in­

dígena. Pues "La conquista y la colonia española se fueron inte­

grando progresivamente en el sistema mercantil capitalista, cuya 

estructura y desarrollo requerran un tipo de colonización distinto" 

.. !:/ · El incremento del comercio internacional no fue lo único que 

evito lo deseado por los españoles, sino, la integración comer -­

cial de la economra mexicana y su agricultura en el sistema mun­

dial capitalista en expansión.La participación de los españoles ~n -

el sistema mundial generaba necesidades, estas condujeron a el -

sistema español y por ende a la economra indigena a entrar a el -
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sistema. Por lo que se hizo cada vez más difícil mantener las ec0 

nomías (indigena y española) y la agricultura indígena y seguir -

unicamente apropiandose del excedente como tributo. La extrae-

ci6n del tributo capitalista, necesariamente generaba el subdesa -

rrollo en este caso la mayor parte de la agricultura mexicana. 

Enrique Floresca en term inos generales define la historia -

de la agricultura mexicana en su conjunto durante el siglo XVI en -

tres periodos. El primer periodo llega hasta 1550 y se caracteri-

za por su carácter anárquico, representa el intento de los españo-

les por establecer la sociedad y la economía dual, es decir, la s~ 

ciedad en que un sector simplemente se apropia como tributo el -

excedente de la otra. El segundo periodo representa el intento -

por parte de los españoles de hacer frente a las uificultades que -

sugieron durante el periodo anterior, aplicando medios correcti-

vos que permitieran conservar la economía dual, concretamente -

mantener la economía indígena como fuente de riqueza. Y el ter-

cer periodo representa al abandono total por parte de los españo-

les mantener la economía dual y su sustituci6n por disposiciones 

que dieran el desarrollo capitalista integral de la economía mex_! 

cana y de su sector agrícola. 

En los dos primeros periodos como se mencionó, las me-

37. 



didas que aplica la corona española se centraron en la implantación 

y mantenimiento de la economra dual. Siendo las principales insti-

tuciones la encomienda y de repartimiento. 

En el tercer oeriodo de dominio colonial en México que aba!'_ 

ca aproximadamente, se¡;ún Enrique Florescano, de 15 75 a finales 

del siglo XV!l. Destacan varios acontecimientos económicos entre 

los que se distinguen: La depresión económíca de España y Europa 

el descenso de la población india, el continuo crecimiento de las -

ciudades y las relaciones tanto de españoles como de indios, el - -

ascenso de la Hacienda y s'..l creciente dependencia en relación a la 

sustitución de mano de obra gratuira por servidumbre adecuada; y 

la consolidación de la nueva comunidad indígena. Todos estos fer~ 

menos tienen gran importancia no sólo para la i::!poca colonial. sino 

también para la formación de instituciones agrícolas que han sobr~ 

vivido hasta nuestros días. 

Existen varias tesis sobre la interpretación de estos fen6-

menos, destacando la de "El siglo de depresión", según la cual la 

economía mexicana se "volcó sobre si misma''* permitiendo esto 

el crecimiento y la consolidación del latifundio y la hacienda en· -

ME!xico. 

(*Se cerro, dejo de producir para el mercado y solo mantuvo ni­
veles de subsistencia.) 
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Según Andre Gunder Frank el desarrollo del latifundio en el 

Mt!xlco del siglo XVH no tuvo lugar a causa de una depresión que -

provoca el retroceso en la economía hasta lo que se ha llamado una 

hacienda feudal, sino que por el contrario, la hacienda se desarro­

lló y florecl6 en esa é¡xJca como en tocias las demás y en tocia Amé 

rica Latina, ¡xJrque las condiciones de la economra nacional y por­

supuesto de la economra mundial, hacían más lucrativas la procluc­

ci6n latüundista. 

Esta interpretación es de gran importancia para compren-­

der el desarrollo del latifundio y la historia de la agricultura mexi 

cana, y el renacimiento de este después de la Revolución de 1910. 

Asf la hacienda se desarrolla primordialmente en respues -

ta a su rentabilidad, que a su vez fue función de un aumento de la -

demanda y del precio de los productores y de una reducción de - -

abastecimiento de otras fuentes es por eso que el desarrollo del l~ 

tifundio fue especialmente notable en el norte, donde la expansión­

minera di6 origen a la hacienda, que producían trigo, ganado, marz y 

otros productos. L:i adquisición y monopolización de tierras par­

la hacienda fueron e.stimuladas por la rentabilidad de esta y precl~ 

minando sobre todo en las regiones donde la proximidad de eluda -

des, caminos y otros factores, hacen especialmente valiosa la t~ 
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rra. La hacienda fue una institución comercial desde el principio; 

y mostró las mismas caracterfsticas de monopolización y especia­

lización que similares instituciones comerciales en otros sectores 

del mercado capitalista. Las necesidades de producción de esta -

instirución en busca de lucro, crearon nuevas relaciones de produ~ 

ción, la mano de obra del gañan o peón endeudado, que viene a su~ 

tituir a las anteriores instituciones la encomienda y el repartimieE 

to, predominando cada vez más en la producción del campo mexi­

cano. 

En nuestro caso, se considera que es más precisa y mejor 

explica el desarrollo y consolidación de la hacienda es la teoría de 

la rentabilidad de la hacienda, pues, la amplitud e intensidad de la 

agricultura comercial fue muy grande. Por ejemplo, como seña~ 

mos antes, la agricultura española en el Valle de Oaxaca fue cier­

tamente comercial en vastas zonas. Al mismo tiempo, como la -

producción de cochinilla por la población indfgena de Oaxaca vino 

a dar la Nueva España la fuente más importante de comercio ex­

terior despu~s de la plata. 

En esta fase de consolidación de la economía colonial, per 

siste la pugna entre la servidumbre y la libertad, entre los valo -

res culturales feudales y las nuevas relaciones de una economra 

40. 



mercantil en creclmiento; las contradicciones entre el gremio y - -

los obrajes, entre la encomienda y la ·haciend::i, entre el campo y -

las ciudades; entre la metropoli y la colonia, entre las cleses priv_! 

legiadas y las masas desposeid::is, se ocentuaban y se volvian más -

agudas. En tal forma que en la segunda mitad del siglo XVlU, las -

descomposiciones de la economía colonial empez6 a aparecer por -

todas partes, convirtiendose esta en un fenórnE:no irreversible. El 

debilitamiento del regimen colonial se tn'dujo en mayor libertad y 

a la vez más represión, pues mientras el desarrollo del capitalis­

mo a escala mundial y el interes de Inglaterra y otros pafses en -

minar el dominio español, exigian más libertad, el temor de Esp~ 

ña de perder su hegemonia en sus colonias exigia el empleo de más 

represiones y en estas condiciones de interes encontrados se ges­

taba la lucha por la emancipación política de la Nueva España. 

Cabe destacar que aun sin los envares del capitalismo in- -

glés y de los países bajos la economía española se encontraba bas­

tante minada, pues aun con anterioridad a la guerra de independen­

cia, las deudas en muchas fincas rústicas empezaron a ser demasi~ 

do gravosas. El Doctor Mora señala "Un aiío antes de 1810 habra h~ 

bido bastantes bancarrotas, provenidas de la imposibilidad en que -

se hallaban muchas fincas de satisfacer los· reditos que reposaban" 

y. Lo que indica que, aun sin la revol11ci6n de independencia, que 
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estall6 poco después, la riqueza territorial habrfa sufrido una vio­

lenta crisis. 

Asf como en etapas anteriores otros mecanismos de explo~ 

ci6n de la tierra y el trabajo campesino - la encomienda, el repar­

timiento, etc. -resultaron inadecuados y tuvieron que desapare -

cer, hacia fines del siglo XVIU y principios del XlX la hacienda, -

que todabía cincuenta años atras, parecía una unidad eficiente, en­

traba en crisis. Ello se puso especialmente de relieve cuando, al 

acaparar la iglesia una enorme proporci6n de la riqueza territorial 

rur,11 y urbana, numer,,sos predios se sustrajeron a fa circulaci6n 

y aun quedando temporalmente ociosos. La hacienda, "que reple -

gara en si misma" a lo largo del siglo XVU y había enfrentado con 

éxito a una larga depresi6n de cien años y a las .;everas restric-­

ciones que imponían la metrópoli, no pudo en cambio, resistir el 

embate de la libertad. Y cuando, precisamente en respuesta a ~ 

esa presión - cuyo principal origen era el vigor desarrollo del -

capitalismo europeo - empezó a resquebrajarse toda la econo­

mía colonial, la hacienda tuvo que pagar el precio, que no fue la 

muerte inmediata sino una larga agonía seguida de la inevitable -

bancarrota. En efecto, a medida que la economía de la Nueva Es­

paña se volvía menos rígida y ligeramente más diversificada, --
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otras actividades compecran en el mercado de trabajo por los bra .. 

zas dis¡::Qnibles y la agricultura se vera agobiada ¡::Qr la falca de - ·· 

cr~ito, las deudas, el tributo, la inestabilidad y el bajo nlvel de -

los precios rurales, la falta de comunicaciones, lo aleatorio de la 

explotación, los altos costos, la creciente miseria del pueblo cuya 

capacidad de consumo dificilmente ¡xxl(a crecer, y el ambiente de 

inconformidad y descontento que precede a la lucha por la indepe!! 

dencia. 

Se puede ¡::Qstular, en base al breve análisis del proceso -

econ6mico en México, hasta mediados del siglo XL.X, que se preseE 

ta un desarrollo hist6rico complejo en el que aun estando presentes 

ciertas características más o menos, feudales y siendo este el ré­

gimen social a manera de fondo, esta detrás de la economra mexi­

cana, sobre tcxio hasta el siglo xvm, las relaciones econ6micas ~ 

dominantes son claramente mercantiles y su desarrollo, pese a t~ 

dos los obstáculos internos y externos, se proyecta en una direc -

ci6n capitalista. 

Por lo que, los tres siglos que van de la conquista a la re -

forma se presenta un proceso de acumulación originaria de capi -

tal, el cual se desenvuelve estrechamente ligado y como expre- -

sión del desarrollo de la economía mercantil colonial. Presentan 
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do las fases de desarrollo mencionados con anterioridad y las que -

fueron "Los métodos de acumulaci6n originaria fueron cualquier -

cosa menos icJ.µicos " 11· En un sentido estricto, el proceso de -­

acumulación primitivo del capital no fue un fen6meno propiamente-

capitalista, fue más bien un puente entre las viejas relaciones feu-

dales en descomposición y las de un capitalismo incipiente y, en -

una primera fase puramente comercial. El régimen económico de 

la colonia es fundamentalmente híbrido, según Maurice Dobb'', no 

es estrictamente ni feudal ni capitalista" o que deje de ser feudal­

y no logra aun convertirse en capitalista. 

Es indudable que en el periodo que esrudiamos, se maneja -

ron en México grandes forrunas, que llegaron a concentrarse en un 

pequeño grupo privilegiado de negociantes de diversas nawraleza . 

La formación y acumulación de grandes forrunas no slSlo exhibe el 

desarrollo mercantil en su estado propiamente capitalista, sino -

en muchos casos, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo 

xvm, el desenvolvimiento del capitalismo Las ganancias de los -

empresarios en tales casos, ya no proceden simplemente de la US_!! 

ra, despojo o intermediación comercial, sino de la explotación del 

trabajo asalariado de miles de jornaleros que han perdido todo y s~ 

' lo son dueños de sus brazos. Esto como fruto de la acumulaci6n -
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originaria. Asenrandose las bases para el desarrollo del capitalis-

mo como tal, al caer la economía mexicana en el proceso de acu- -

mulaci6n ampliada. 

El capitalismo mexica.10 fue precedido y en cierto modo --

acompañado de un largo proceso de acumulación originaria, y si -

este no culminó en un mayor des<::rrollo de las fuerzas productivas, 

fue porque este proceso se desenvolvió en condiciones históricas -

desfavorables y distintas a las del modelo clásico. Y esto es día -

lecticamente explicable, pués nuestra pobreza no es sino otra cara 

de un sistema cuya riqueza ostenta las grandes potencias. Que los 

parses atrasados de hoy no hayan llegado al capitalismo corno lo hl 

cieron las naciones desarrolladas, sino como países explotados e~ 

ya economfa suf.ri.6 siempre tremendas deformaciones, es el fruto 

inevitable de una sociedad de clases que se desenvuelve desigual--

mente y en l?. que, así como hay ricos y pobres en el seno de cada 

país, los hay tambien en la comunidad internacional. 

2.2 PRINCIPALES ETAPAS 

Después de conocer una variedad de formas de denomina--

ción, la explotaci6n colonial, como se ha visto, adoptó la de la ha 

cienda como forma de organización predominante. A su lado sur~ 

gleron pequeños productores independientes, que nunca logrl,lron -
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florecer cabalmente, ni como forma productiva ni como grupo so -

cial. 

La dinámica de relaci6n de e:nos protagonistas tendió a ve_:i 

rilarse en el plano local y regional y en el seño de las unidades pro 

ductivas. Los indígenas concentraban su esfuerzo en torno a sus -

comunidades y etnias y el poder colonial ejerció sobre ella, suceN 

sivas presiones que proporcionaban y estimulaban su dispersión unas 

veces, y otras su cohesión. Los hacendados, por su parte, carecí~ 

ron de auténtico arraigo en el campo, pues sus intereses principa-­

les se encontraban en la merropoli o en las ciudades. 

Durante el estancamiento de la agricultura comercial de los 

primeros cincuenta años de vida independiente, algunas haciendas­

lograron consolidarse como estructuras productivas integradas, ~ 

ro la mayor parte de ellas tendi6 a mantener su operación en el p~ 

no comercial. Las comunidades, por su parte, mantuvieron sus -

empeños de resistencia o avance en el ámbito local y regional. 

En la segunda mitad del siglo XLX, a medida que se acentua 

ron los rasgos empresariales de la hacienda y aument6 de su pre­

sión sobre las comunidades, estas entraron a un agudo proceso de 

deterioro. "Perdieron peso como organiZaciones productivas, al 
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debilitarse o extinguirse la relaci6n con la tierra que hasta enton­

ces se fortalecía acompañada de los pequeños productores indepe!! 

dientes (rancheros, pequeños propietarios, arrendatarios)que a ª 
nes del siglo XlX llegaban a medio millón"'.!/. Aunque tendrfan­

que asociar sus intereses a los que la hacienda, a menudo se e~. 

contraban más cerca de los campesinos que de los hacendados en-

la organización concreta de la vida, los hacendados se hallaban d_! 

rectamente vinculados a la estructura del poder urbano, en inte- -

racci6n constante con el y al paso de la dlversificaci6n de sus in-

tereses, 

Ahora para establecer la forma en que se configura el capl 

talismo del subdesarrollo, se describen los principales hechos de 

la época que en nuestra historia se conocen como la reforma. 

a) La Reforma 

La dictadura representada por Santa A nna no se sostenía -

solamente de una clase tradicional aristocratizante, obstinada en­

vivir el pasado, ni estaba exclusivamente al servicio del clero y -

el ejercito, sino de todos los sectores privilegiados de la hurgue-· 

sfa que se interesaban primordialmente en obtener mayores gana_!! 

cias, entre los que habían agiotistas, especuladores, grandes agríe~ 
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rores, ganaderos, industriales, mineros, funcionarios civiles, -­

eclesiásticos y militares. En la última etapa de surninistraci6n se 

multiplican las medidas oficiales tendientes a satisfacer a la oligar 

quia, a los propietarios de todo, por ejemplo; La Ley del 31 de ju­

lio de 1854, autoriza a los hacendados que ilegalmente ocupaban -­

tierras municipales o de comunidades indígenas, para regularizar­

la adquisici6n de las mismas, pagando solamente las dos terceras­

partes de su valor a los propietarios. 

Esto da cuenta de la forma peculiar en que se desenvuelve­

el proceso capitalista en nuestro país y de las modalidades que con 

cretamente durante la dictudura de Santa Anna asume la acumula-­

ci6n primitiva de capital. 

Una vez derrocada la dictodura de Sama ,\nna se da una lu 

cha interna por el poder entre los que participaron en este derro­

camiento. Para comprender esta etapa del proceso conviene re -

cardar La Ley Juárez y principalmente La Ley promulgada el 23 -

de noviembre de 1855. Establecía. 

Artículo 42. 

"Se suprime los tribunales especiales, con excepción de los 

eclesiásticos y los militares. Los tribunales eclesiásticos 
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cesarán de conocer en los negocios civlles y continuarán conocien­

do de los delitos comúnes de individuos de su fuero, mientras se e~ 

pide una ley que arregle ese punto. Los tribunales militares cesa­

rán cambien de conocer de los negxios civiles y conocerán tan só -

lo de los delitos puramente militares o mixtos de los individuos su­

jetos al fuero de guerra. Las disposiciones que comprende esteª! 

tfculo, son generales para toda la República y los Estdos no podrán 

variarlas y modificarlas"-~/. 

Artfculo 44. 

"El fuero eclesiástico, en los delitos comunes, es renuncia 

ble"~/ 

Articulo fo. (transitorio). 

"Los tribunales militares pasarán igualmente a los jueces 

ordinarios respectivos, los negocios civiles y causas criminales 

sobre delitos comúnes y lo mismo harán los tribunales eclesiásti­

cos con los negocios civiles en que cesa su jurisdicción" z¡ 

Cuando a principios de 1856, se sometió la Ley a la rati­

ficación del Congreso constituyente dictaminó que: 
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"El principio consignado en la Ley es un gran paso hacia la -

igualdad social, pues (la abolición de los fueros) es la satisfacción 

de dos necesidades que reclamaban, no sólo la consecuencia con -

los principios democráticos, sino las cir:::unstancias particulares -

de nuestra sociedad, a las que ha servido de constante demora para 

sus adelantos la preponderancia de las citadas clases" 8/. 

Como se pue:fe ver, estas tendencias y opiniones expresa- -

ban claramente el fenómeno capitalista en desarrollo. La igualdad 

ante la Ley que reclamaban los voceros de la Reforma era una exi­

gencia del momento que entonces se vivia, una exigencia del ca pita 

lismo en desarrollo, una condición para ampliar el mercado interno 

y fortalecer a una burguesía capaz ya de romper muchas viejas tr~ 

bas. En el nuevo orden que empezaba definitivan1 ente a imponerse, 

la igualdad era tan necesaria como la libertad. La concepción pues 

en boga por los ideólogos de la Revolución Francesa y el principio 

rector de la libre concurrencia, universalizado por la economía - -

clásica inglesa, requerían tanto de una como de otra. Sin igualdad 

no podía haber verdadera libertad, y sin esta era imposible contr~ 

tar el trabajo y la compraventa de mercancías, celebrar los actos 

de las mu actividades que dependen la división del trabajo y el pr~ 

, greso social, "se pensó que bastaba decretar la libertad para que­

todos los mexicanos independientemente de su situaci6n real, polf-
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tica, econ6mica y social, la disfrutasen de un plano de igualdad. 

Se pens6 que sería a partir de esta supuesta igualdad, pero tam - -

bit!n por decreto que el nuevo orden ••• "iba a depender de la capa­

cidad de cada uno de ellos. Pan·-·ia que en adelante, la libre com­

petencia iba a ser la encargada de situar a cada mexicano en el lu­

gar que le correspond iece" J / . 

.-\sí la igualdad y la libertad que se proclamaban como esen­

ciales para lograr la armonía social, son el fruto de una evoluci6n 

previa del desarrollo del mercado capitalista. La igualdad er~el­

requisito para le~alizar la explotación del trabajo ajeno, para con­

tratar sobre bases equitativas y libremente, para absorber sin tr? 

bas la mano de obra en las haciendas, el comercio y la industria. 

Otra Ley de alto contenido histórico dictada durante este -

periodo es sin duda la Ley de Desamortización. Dictada por que -

"uno de los mayores obstáculos para la prosperidad y engrandeci­

miento de la Nación (era) la falta de movilidad o libre circulaci6n­

de una gran parte de la propiedad raíz, base fundamental de la ri­

queza pública. Lerdo señalaba que dos eran sus propósitos funda -

mentales: 

1) Hacer desaparecer uno de los errores económicos que más ha 
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contribufdo a mantener entre nosotros estacionaría la propiedad '! 

apoyar el desarrollo de las artes e industrias que de ella depen-­

den. 

2) Allanar el principal obstáculo que hasta hoy se ha prestado para 

el establecimiento de un sistema tributario, uniforme y arreg~ 

do a los principios de la ciencia, movilizaci6n la propiedad raíz; 

que es la base natural de tocio buen sistema de impuestos. 

El Artículo lo. de esta Ley disponía: 

Todas las fincas rústicas y urbanas que hoy tienen o admi -

nistran como propietarios las corporaciones civiles o ecle­

siásticas, de la República, se adjudican en propiedad a los 

que las tienen arrendadas, por el valor correspondiente a­

la renta que en la actividad pagan como redito al 6 por cie_!! 

to anual • 

Y el Artículo 3o. 

Bajo el nombre de corporaciones se comprenden todas las -

comunidades religiosas de ambos sexos ••• y, en general -

todo establecimiento o fundación que tenga ••• duración pe!: 

petua o indefinida. 

Si la reacci6n del clero ante la Ley Juárez habl'a sido hotil la 
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respuesta a la Ley de Desamortización fue más aun. 

A medida que el capitalismo fue penetrado en las relaciones 

sociales, surgió y se fortaleció la propiedad privada de la tierra a 

costa de la iglesia y de otras corporaciones, La política adoptada 

por Mexico no era nueva ni original: la lucha de la gurguesra con­

tra la Iglesia, por el control de la riqueza territorial, se habra in_! 

ciado en lnglaterra y en otros países de Europa siglos atrás como­

se vió en el Caprtulo [ en la Acumulación Originaria de Capital. 

Lo que la Ley buscaba era reforzar el rt!gimen de propie -

dad individual de la tierra, al régimen de propiedad tienia que ch~ 

car tarde o temprano con instituciones como las viejas formas de 

propiedad comunal y los intereses de los indígenas. En este sen -

tido la desamortización fue un hecho histórico al que difícilmente 

¡:octra escaparse; fue otra expresión del desarrollo de un capitali~ 

mo incipiente, pero cada vez más definido. 

Sin embargo, fueron pocos, probablemente muchos menos 

de los que hasta ahora se ha supuesto, quienes resultaron directa 

y sustancialmente beneficiados con las tierras sustraidas al clero 

y a las comunidades indígenas. "En un sentido estricto, más que 

trasladarse la tierra del clero y los ricos criollos al pueblo, o a 
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decenas de miles de propietarios pequeños y medianos (tipo Fermcr 

que soñaba Ocampo) paso de unos sectores de la burguesía a otros -

y de ciertas viejas familias terratenientes, vinculadas al régimen -

polftico anterior a la Reforma, a nuevos latifundistas, comercian -

tes, funcionarios y profesionistas ligados a la causa liberal" ~O/. 

Con base en los datos numéricos que Lerdo anexo a su me -

moría de Hacienda, 1856 ••• "!-lasta diciembre de 1856, el valor de 

las fincas desamortizadas fue de poco más de 23 millones de pesos. 

De 570 remates de fincas urbanas en el Distrito de México, por va 

lor de 4. 2 millones, seis personas compraron 301 fincas .•• , cu~ 

tro m~s compraron 18 fincas, resultado de ahí que tan s6lo diez -

personas adquirieron propiedades por casi el 60 por ciento del va -

lcr total. De las diez personas .•. ocho quienes compraron. . • -

51.5 por ciento del valor total de los remates, eran mexicanos de 

reconocida filiación liberal" !._1/. 

En los estados y territnrios, poco más del 33 por ciento de 

las fincas quedaron en manos del l por ciento de los adjudicatarios. 

En resumen las Leyes de [)esaortizaci6n, abrieron una nu~ 

va perspectiva al µirs y sobre todo a ciertos sectores de la burgu!: 

sía e ~cluso de la pequeña burguesía. Una oporwnidad para que-
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se enriquecieran los polfücos liberales a espensas de la lglesia y -

una oportunidad también para destruir su poderió, eso era impor -

tante, y eso es lo que al fin de cuentas sucedió !_2 1 • 

Pero no debemos pasar por alto que esta lucha no sólo se -

entabl6 contra el clero sino también contra las comunidndes indfg~ 

nas. Las sue al ser convertidas sus tierras en un valor de cambio 

que el grupo en el poder reclamaba, los trabajadores quedaron li­

bres e iguales. desposeidos de tcxio medio de producci·5n, quedánd~ 

les sólo su fuerza de trabajo para ofrecerla al mercado de trabajo 

al mejor postor. El que los campesinos fuesen definitivamente --

despojados de la tierra y de los medios para trabajarla, el que no­

sólo la tierra sino su propia fuerza ele trabajo se convirtiera en 

mercancía, sería una de las condiciones del desarrollo anterior -

del país y el coronamiento del largo proceso histórico del que ha -

bfa surgido el mercado capitalista, 

b) La Revolución 

"En 1910, cuando estalló la violencia revolucionaria, un -

pequeño núcleo de hacendados - menos del 1 por ciento poblaci6n­

posera el 97 por ciento de la tierra bajo control. Los hombres del 

campo carecran de tierras y trabajan como peones acasillados"l_.9/. 
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Esta concentración de tierras fue fruto del proceso de acumulaci61: 

originaria iniciado con la conquista y culminado con la Reforma. 

Estas haciendas eran empresas extensivas, una de ellas U~ 

g6 a contar con 7 millones de hectáreas en manos de un s6lo propie 

tario. 

La fuerza de trabajo de estas haciendas se reproducia con -

base en el pegujal* más que en el salario, ya que el salario rara -

vez se hacía efectivo pués, volvía a manos del hacendado a través -

de la tienda de raya. Sin embargo, los obreros libres que no cont~ 

ban con empleo seguro, y, pegujal, representaban una porción sig-

nificativa de la poblaci6n rural. Fueron ellos quienes primero se -

enrolaron en los ejercitos revolucionarios que buscaban "tierra y -

libertad" lema de Emiliano Zapata. 

A lo largo de la dictadura Porfirista en el campo mexicano-

se desarrollan dos procesos fundamentales: 

a) En la economra de muchas haciendas se va desarrollando de -

* / El pegujal era una parcela concedida al trabajador por el ha- -
- cendado, que garantizaba la subsistencia familiar. 
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manern clara el sistema Cúpiralisra. 

b) La febril actividad de las compañias deslindadoras sp-:iyadas 

p-:ir la dictadura, junt:J c~m otros factores aceleran el proce-

so de concentracio.5n de la :erra. 

Estos -:bs factores e )njugados serán los detonantes de la Re-

voluci6n que estalla violentamente en 1910. Los }randes latifundios, 

asr muestran su ineficacia corno empresas capitalistas sino tambien 

SU ineficacia COffi:J unidades de tipo feudal, la hacienda Vfa "Junker"* 

del feudalismo al caoitalismo agrario fundado en la gran propiedad -

fue abortado oor la revoluci6n de 1910. 

La hacienda representaba un obstáculo al desarrollo del ca -

pitalismo, pero no por la concentraci6n de tierras, sino en el ca- -

rácter ::irivado de la oroDiedad. Es decir, por las relaciones de -

?rcxlucci6n que imperaban, las cuales no permitían la entrada del -

capital productivamente, salvo en los casos, que no eran comúnes, 

en que el terrateniente era al mismo tiempo un empresario capita-

lista eficiente, la inversión de capital en la producci6n agrícola -

*/La antigua economía terrateniente, ligada a la servidumbre,-­
- se transforma lentamente en una economía empresarial capita­

lista, (tipo junker ) merced a la evolución interna del latifundio. 
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se encontraba obstaculizada por la propiedad privada en manos de -

latifundistas ineficientes. 

Despui:;s de siete años de luchas revolucionarias y de viole.!:! 

tas riñas entre diversas fricciones ¡x>lfticas, aniquilados dos mill~ 

nes de vidas y desrrozcda s muchas haciendas, se había roto la es- -

trucrura de exolotación del porfirismo. En su lugar, se levantaba-

el nuevo Estado mexicano. 

La Constitución de 191 7 ~xpresó el nuevo giro económico y-

socio político del país, al combinar las Reformas Juaristas con la-

nueva orientación social del Estado. Así establecia en su Articulo 

27 Constirucional "La propiedad de las tierras y aguas comprendí-

das dentro de los límites del territ:>rio nacional corresPQnde origi 

nalmente a la nación, la cual ha tenido y tiene el derecho de tran~ 

mitir el dominio de ellas a los particulares constituyendo la propi~ 

dad privada" _!4/ • 

Cuando se formuló esta Constitución el Congreso Contitu -

yente tenía un fuerte peso campesino. Apenas dos años antes Vi -

lla y Zapata, los caudillos de los dos grandes ejercitos campesi -

nos que hicieron la Revolución habían ocupado la silla presidencial 

••• "En los siguientes años, la progresiva consolidación del Ejeci:_ 

tivo Federal se realíz6 en constante competencia con los poderes-

regionales y locales~, En función de nuevos y viejos latifundis-
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tas que querían establecerse y las nuevas fuerzas campesinas de la 

Revoluci6n. 

"De la misma forma como la burguesía juarista aniquiló a m~ 

diados del siglo xrx el gran obst:tculo, que significaba la propiedad 

comunal y eclesiiiscic.1, durante la primera mitad del siglo XX la -­

burguesía revolucionaria terminó con los grandes latifundistas por­

firistas" 16/ 

En los primeros años de la revolución se sustentó una unidad 

de acción de los trabajadores del campo. [ndígenas, peones, acasi­

llados, pequeños propietarios y trabajadores agrícolas junta ron sus 

fuerzas en el empeño por reconquistar la tierra, demanda que no -

siempre estuvo acompañada de la liquidar la hacienda corno forma­

de organización productiva. En el Plan de Ay ala de Emiliano Zapa­

ta, sólo se propuso expropiación, con indeminización previa, de la 

tercera parte de los latifundios, así como la devolución de tierras 

comunales ej idales. Es decir, se pretendió la reconquista de las -

tierras de las que habían sido despojados las comunidades, más -­

que la liquidación del régimen hacendario. 

Los gobiernos revolucionarios inician tímidamente la lu -

cha contra el latifundio. Carranza reparte 132 mil hectáreas. -
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Obregón casi un millón y Calles más de 3 millones. Entre 1915-

1934 son repartidas 10 millones de hectáreas. "En cambio entE -

1934-1940 la administración del General Lázaro Cárdenas repartió 

20 millones de hectáreas entre 772 mil ejidatarios que recibieron " 

en promedio 25.8 hectáreas". En seis años se repartieron casi el 

doble de tierra destribuída en el periodo tres veces mayor precede~ 

te. 

Durante el periodo cardenista, el ejido se convierte en pilar 

de la economía agrícola nacional, ocupando la mitad de la tierra de 

labor. 

El término ejido se empezó a emplear en México como ex°21 

polación de una antiglla institución española era la más familiar pa­

ra los conquistadores, .•• "La constitución original de ejidos en -

México es, por tanto, una realización meztisa, cuya sustancia his­

tórica indígena resulta transfigurada por la determinación española. 

A lo largo de la Colonia y durante los primeros años de vida inde- -

pendiente, el ejido constituye la clave orgánica de la lucha que man 

tiene en constante tensión a las comunidades y a las haciendas" 17) 

Como se mencionó anteriormente, los primeros gobiernos­

revolucionarios realizan intentos "'tímidos" de reconstruir el ejido 

pués como pensaba Luis Cabrera: El ejido sería una institución -

60. 



¡:aralela y co!C!plementaria de la hacienda y de la pe:¡ueña propiedad 

privada, donde los campesinos se ocuparían de sí mismos el tiem­

po que no los empleasen como asalariados, aquellas explotaciones -

serian una institución transitoria, que se extinguiría paulatinamen -

te, como resultado de la expansión económica. La Constitución de -

1917 establece la obligación de dotar de tierras a los núcleos camp~ 

sinos y sienta las bases para hacer del ejido una institución perma -

nente, de gran densidad histórica. .-\unque pasan 3 periodos para -

que esta tome forma con Cárdenas; que define su acción agraria co­

mo una emanación consecuente de la Revolución Méxicana que ha de 

llevar a los ejidos a una existencia autónoma como forma de produ~ 

ción. 

El ejido actual parte de la prescripción constitucional de d~ 

tación a comunidades. Así la reconstrucción de ejidos sigue la vía 

de los títulos comunales y no recibe ya ese nombre histórico; el -

ejido resulta fruto de una acción agraria de dotación y ampliación. 

En el siguiente cuadro No. 2 se observa los efectos de los 

repartos, durante el periodo 1930-1940, en la propiedad privada -

(no incluye ejidos). 
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CUADRO No. 2 
------------------------------------------------------------

Número de Super- Número de Super-
predios ficie predios ficie 

% 1930 % 3 1940 3 
------------------------------------------------------------
Hasta 4 has. 69. 2 0.8 76.2 1.1 

De 5 a 50 has. 21. 5 2.8 16.6 3.6 

De 51 a 100 has. 2. 9 l. 7 2.6 2.4 

De 101 a 500 has. 4. o 7.1 3.3 9.0 

De 501 a 1000 has. 0.9 4.8 0.5 4.4 

Más de 1000 has. l. 5 82.8 0.8 79.5 

Fuente: Bartra Roger Estructura Agraria y Clases sociales en Mé­
xico. Pág. 124. 

Como se observa la propiedad no ejídal durante el periodo 

1930-1940, no denota cambios muy segnificativos únicamente pr~ 

senta una variación en los predios mayores de 1000 hectáreas que 

se reduce en un 3. 3 por ciento la superficie que corresponde a é~ 

tos para prorratearse en los predios menores de 500 hectáreas. -

"Pero los efectos reales sobre la propiedad privada deben medir -

se también con los cambios ocurridos en la distribución de las -

tierras de labor y de las tierras explotadas: mientras en 1930 el 

promedio de tierra de labor en los predios no ejidales era de 11. 3 

hoctáreas en 1940 el promedio bajó a 6.4; en 1930 la superficie -

media expJa:ada en los predios no ejidales era de 189. 6 hectáreas, 
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y en 1940 fue de 81. 9 hectáreas" lV. 

Como se observa el latifundio se ve reducido, pero en 1940 

todavía el Censo registra poco más de 300 propiedades de más de -

40 mil hectáreas, que ocupan ur:J extensión total de más de 30 mi -

llones de hectáreas. Sin embargo, lo transcendente es que los la-

tifundistas - como fracción de clase - han sido desplazados del po-

der y dejan de constituir el eje de la economía agrícola mexicana. 

El hecho de que la administración cardenista repartiera m~ 

chas más hectáreas que codos los Gobiernos Revolucionarios anre-

riores refleja que con Cárdenas toma impulso el agrarismo de la -

Revolución "En estos años cobró también impulso el crecimiento -

de los pequeños productores indepencliences y los hacendados fue -

ron replegados y puestos a la defensiva. Todo ello fue posible y -

al mismo tiempo se retroalirnentó, por el apoyo que Cárdenas -

brindó a la movilización campesina y, sobre todo, a la organiza-

ción de la sobre bases colectivas" l_'?/· L1n decreto Presidencial 

creó en 1935 la CNC (Confederación Nacional Campesina). Ou- -

rante los siguientes tres años se realizó una gran movilización#-

la cual llegó a incluir la entrega de armas a los campesinos para 

la defensa de las tierras que se repartfan. El propio reparto • 

agrario, el impulso vigoroso a la organización colectiva de la 
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producción y amplios programas de fomento se llevaron a la pr{!c-

tica con base en una clara asociación entre las organizaciones ca~ 

pesinas y la voluntad política federal, que se enfrentaron con bas -

tante éxito a los interese que se les oponían: Los antiguos latifu_:i 

distas porfirianos, la nueva agricultura comercial privada, las e~ 

tructuras locales y regionales de dominación econónúca y política, 

los grandes interéses económicos nacionales e internacionales. 

En 1940 existían l. í millones de ejidatarios con 30 millo -

nes de hectáreas 23 por ciento de la superficie total censada pero 

sólo la cuarta parte era cultivable y menos del 5 por ciento de r~ 

go. Los ejidatarios, en suma, ocupaban más de la mitad de las~ 

perficie de cultivo del país, pero en general eran simples parce -

las de subsistencia. 

Con respecto a la pequeña propiedad privada, el número de 

predios de menos de 5 hectár.;;;as, se incrementó un 61 por ciento 

y su superficie un 136 por ciento habfa casi un millón de predios-

rústicos de este rubro, sin embargo ocupaban meuos del l por - -

ciento de la superficie censada. 

Las propiedades privadas entre 5 y 1000 hectáreas (ran -

chos) eran el 10 por ciento de los predios y el 15 por ciento de la 

superficie, un promedio de 69.8 hectáreas por predio. 
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Y finalmente habfa 9 697 predios de más de mil; 1 472 de -

más de 10 mil y 301 de más de 40 mil hectáreas. Estas haciendas 

representaban el O. 3 por ciento de los predios pero posefan más -

del 60 por ciento de la tierra dbponible. Los 300 dueños de más -

de 40 000 hectáreas, ocupaban en r.1ral casi 32 millones de hectá -

reas o sea la cuarta parte de la superficie censada en 1940 y la se~ 

ta del territorio nacional. 

Según esta información extraída de "La Batalla del México-

Rural" de Gustavo Esteva, la revolución hizo muy poco por el sec-

tor agropecuario mexicano, y las acciones emprendidas por Cárd~ 

nas, apenas si lograron corregir un poco la alta concentración de -

la tierra en el México post-revolucionario. Así bajo esta estruct~ 

ra de la tenencia de la tierra se realiza el cambio de poderes de -

Lázaro Cárdenas a Manuel Avila Camacho, periodo en el que se -

aviva la polémica, dada la evidente baja eficiencia del ejido con -

respecto a la propiedad privada. Cobrando vigencia expresiones-

de Calles respecto a la Reforma Agraria diez años atras. 

"Si queremos ser sinceros con nosotro mismos, tenemos -

la obligación de confesar, los hijos de la revolución, que el ag11a-

rismo tal y como lo hemos entendido y practicar lo hasta ahora, -

es un fracaso. La felicidad de los hombres del campo no consis-

te en entregarles un pedazo de tierra, si les falta la preparación 
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y los elementos necesarios para cultivarla. Antes bien por ese ca­

mino los llevamos al desastre, porque les creamos pretenciones y 

fomentamos su holgazanería • • • Hasta ahora, hemos venido dando 

tierras a distro y siniestro, sin que estas produzcan nada sino - -

crear a la Nación un compromiso pavoroso... Es necesario poner 

un hasta aqui a nuestros fracasos. Es necesario que cada uno de -

los gobiernos de los Estados fijen un termino más o menos corto -

dentro del cual los pueblos que conforme a la Ley tengan derechos 

todavía puedan decir sus tierras; pero para ese termino ni una pa­

labra más sobre el particular. Entonces dar garantías a todo el -

mundo, pequeños, y grandes agricultores para que surja la inicia­

tiva y el crédito público" 2Q/. 

Esta línea enmarcada por Calles toma forma a partir de la 

toma del poder por Avila Camacho, el reparto agrario se estanca 

paulatinamente. Se sustituye el empeño de colectivización, asocia 

do a la movilización campesina, por el impulso a la pc:queña propi~ 

dad privada y en particular a la agricultura comercial moderna. 

Así, mientras los ejidos y comunidades entran en proceso 

de constante deterioro, los latifundios y las agro-empresas se --­

ocuparon de realizar el "milagro agrícola mexicano". En 1940 se 

inicia un vigoroso desarrollo de obras de infrestrucrura, buena -
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parte de las cuales se concentran en el norte de la República, pr::: -

cisamente donde se encontraban las grandes explotaciones (hacien­

das, ranchos). En riego durante 1940-1970, más del 60 por ciento 

de la inversión pública se realizó a las zonas norte y pacífico, sólo 

3 estados, en donde se encontraban el 20 por ciento de los predios­

de mas de 1000 hectáreas, pero solo el 9 por ciento de los ejidos y 

el 6 por ciento de los ejidatarios, absorbieron el 40 por ciento de­

las inversiones deriego. Estos agricultores comerciales entraron 

el auge en la década de los 50' s. Vinculados cada vez más al gran 

capital urbano, su actividad se desarrollo bajo la pa¡ueña propie- -

dad privada y el latifundio ganadero. 

Durante la Segunda Guerra Mundial,se identifican más cla -

ra y firmemente las fuerzas que desde finales de la década anterior 

comenzaron a mostrar su preocupación ante la posibilidad de que se 

continuase la orientación de la administración cardenista. En 1943 

aparece con claridad el interés norteamericano por las pautas de -

desarrollo en el campo mexicano. En las ciudades la industrializ~ 

ción acelerada aparece como una necesidad impostergable; par a - -

emprenderla se requeria contar con los recursos que solo era pos2 

ble estraer de la agricultura. La intensa acumulación que el pro -

ceso exigía, con la correspondiente concentración de riqueza, no -
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podía llevarse a cabo si continuaba la movilización popular de la d~ 

cada anterior. Para contenerla, fue nexesario debilitar la alianza­

entre obreros y campesinos. El control de los obreros pudo basar­

se en el otorgamiento continuo de ventajas económicas a los más ºE 

ganizados, pues el mooelo permitía ofrecer una mejoria constante -

en el ingreso ral de esos grupos, mientras se redujera su posición 

en el esquema global del reparto del prooucto social. 

c) LA REVOLL1CIN VERDE 

Los centros de investigación agrícola que dan lugar a la Re­

volución Verde, empezaron a constituirse formalmente durante la -

década de los sesentas, sin embargo, sus antecedentes datan de los 

años cuarenta, cuando el gobierno Mexicano establece el convenio­

de asistencia agrícola con la Fundación Rockefeleer creandose la -

Oficina de Estudios Especiales (OEE) en México. Esta oficina cuen 

ta con un amplio programa de ayuda técnica norteamericana a tra -

vés de la cual "se pondrá especial interés en lograr mayores nive­

les de productividad en la agricultura mexicana'2_!f. 

Los logros obtenidos en la agricultura mexicana en los 

años cincuenta, llamaron la atención internacional, y la esperien­

cia empezó a ser mencionada como ejemplo para muchos países, -
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hablando del "Milagro agrícola mexicano" y cuando los avances se 

diseminaron por el mundo se bautizó como la Revolución Verde. 

No es pos;ble describir el campo mexicano de hoy sin hacer 

referencia a estos hechos. Según Gustavo Estevan, los logros agt2: 

colas de México entre 1950-1970 fueron espectaculares. 

Maíz· 

La producción aumentó en más de 250 por ciento, el rendi -

miento medio paso de 300 a 1 300 kg/hec. 

Trigo 

La producción paso de 300 000 ton. a 2. 6 millones, o sea, -

aumentó más de 8 veces; el rendimiento se amplió de 750 a 3 200 

kg/hec. 

Frijol 

La producción paso de 530 000 ton. a 925 000 ton. 

Sorgo. 

La producción aumento 14 veces, al pasar de 200 000 ton. a 

2. 7 millones. 

Pocos países, han podido igualar la marca de un crecimie~ 

to sostenido del 7 por ciento anual, como lo alcanzó México en los 

años SO' s. 
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Los logros alcanzados fueron resultallo de la combinación de 

tres factores tecnológicos. 

l. - El desarrollo de nuevas variedades de plantas de alto rendimien 

to, que responden a fertilizacLes y resistentes a enfermedades. 

2. - El desarrollo de un paquete mejorado de prácticas agrícolas. 

3. - Una relación favorable del costo de los fertilizantes y otras in­

versiones con el precio que el agricultor recibía por su prcxlu~ 

to. 

Sin embargo, como se puede observar en las variaciones de la 

producción, las investigaciones se centraron en cultivos (trigo, -

sorgo y soya) y tipos de tierras (riego) netamente comercial de f~ 

mento agropecuario que se estaban realizando en el norte y noroe~ 

te de la República. 

En realidad,la agricultura no requeria tanto apoyo técnico co -

mo económico. A los frutos de la investigación y la infraestructu­

ra, se agrego el fomento de importancia estratégica: crédito y co -

mercialización. La relación favorable del costo de los fertilizan -

tes y otras wversiones con el precio, no fue el resultado natural de 

las condiciones del mercado, sino el producto de una decisión de -

las autoridades que emplearon montos crecientes de subsidios, ta~ 
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to para abatir costos de producción,como para elevar su ingreso m! 

diante precios de garantía superiores a los del mercado. Y como -

se mencionó anteriormente esto se orientó a la zona norte y noroe~ 

te con vocación netamente comercial. 

El impacto de estos adelantos aplicados discriminatoriame~ 

te, ha provocado grandes diferencias económicas y sociales entre -

los agricultores, contribuyendo al empobrecimiento de los sectores 

mayoritarios en el campo. Es importante señalar que los aumen -

tos en productividad no 3iempre inplican ganancias para el agricul­

tor, pues con la nueva tecnología y las semillas mejoradas, los - -

costos de producción se ven incrementadas considerablemente, R~ 

sultando que la productividad aumenta solo para cubrir con el dife -

rencial, a las empresas que surten los insumos necesarios para tal 

logro. 

La acción de la OEE se concentra en los precios privados -

comerciales, los cuales poseen una racionalidad económica distin­

ta a la de los ejidos y los minifundios, principalmente a que estos­

predios se administran con fines netamente comerciales. Estos -

agricultores modernos tienen en mente un estado de perdidas y ga­

nancias, y se orientan por las indicaciones del mercado, por los -

costos y los rendimientos, no por las necesidades alimentarias de 
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la familia. Son empleadores mAs que proveedores de mano de obra 

y combinan los recursos de capital, tierras y fuerza de trabajo en 

busca de una operación optima en eficiencia y rentabilidad. En su-

ma son un grupo con motivaciones y aspiraciones semejantes a los 

agricultores comerciales norteamericanos. 

Un ejemplo de la voación comercial de las innovaciones, es 

la introducción del cultivo del sorgo el cual hasta los años sesenta 

era un cultivo prácticamente desconocido para la agricultura me-

xicana, sin embargo para finales de los setentas su producción au-

mento 14 veces. Es decir, causo la transformación más especta-

cular en la estructura productiva del agro y en su proceso de trab~ 

jo; de hecho, es una de las transformaciones más importantes en -

la historia de la agricultura mundial. Siendo en México de partic~ 

lar importancia, pues su expansión es a costa de la superficie de~ 

tinada al cultivo del maíz para consumo humano; ocasionando un si~ 

nificativo desplazamiento en mano de obra, pues a diferencia del -

maíz, este se cultiva y cosecha ca~.i exclusivamente con maquina-

ria. La industria privada juega un papel clave en esta expansión, -

ya que casi la totalidad de las semillas son híbridas que ellas pro-

duce. 

Así, de ocupar más de las tres cuartas partes de la sup~ 

ficie total a principios de los años cuarent~ ahora Jos cultivos -
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de arroz, frijol, maíz y crigo disminuyeron su partipación brusca­

mente a menos de la mitad en 1979. 

Aunado a estos cambios en la escructura productiva, se en­

cuentra el "peligro de la privatización y comercialización de los r~ 

cursos genéticos de la humanidad, por parte de las empresas tran~ 

nacionales, así la amplia gama de semillas criollas preservadas y 

fortalecidas durante milenios por selección de cuidados intensivos 

de los campesinos, por tratarse de las variedades mas idoneas p~ 

ra adaptarse :.i los microclimas y condiciones agroecológicas de -

cada región o sub-región del pafs, :ienden a desaparecer por no -

conservarse y utilizarse para el consumo" 23¡. 

Hasta aqui, se ha destacado la importancia adquirida de las -

semillas mejoradas fruto de la revolución verde y sus repercucio -

nes en el agro-mexicano. Lo que ha afectado seriamente el desa-­

rrollo de la agricultura en tal forma que de seguir con las mismas 

políticas agrcpecullrias, de alentar la internacionalización de la -

economía y su constante polarización al interior dejando que la e~ 

tructura productiva del agro responda a las decisiones de produc­

tores individuales (rentabilidad) el país se encontrará en crecien­

tes dificultades para recobrar la autosuficiencia alimentaria. Re 

sultado una presión para desplazar al campesinado de sus tierras 
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como parte del proceso de destruirlo como fuerza social, provoca~ 

do el abandonamiento del cultivo de tierras de temporal que detenta 

este grupo social, agudizandose los conflictos sociales. 

''La política actual responde a esta amenaza con compras -

masivas de gramos baratos en los mercados internacionales y con­

llamados a la solidaridad nacional para tranquilizar el malestar de 

las clases trabajadoras" 2y. Sin embargo considerando que: 

l. La modernización del agro seguirá dejando a la gran mayoría de 

las tierras campesinas al margen del progreso capitalista ya -

que no son suceptibles de producir utilidades con una organiza­

ción capitalista del trabajo; y 

2. El mercado mundial de granos es bastante voluble y es previsi­

ble que la abundancia que actualmente lo caracteriza se convieE 

te en escasez antes del fin del decenio, colocando al país en s~ 

rios aprietos. 

Y si, la regeneración y preservación de la autosuficiencia­

alimentaria depende, en gran medida, del Tercer Mundo; a través 

del fortalecimiento de la capacidad productiva del campesino, cuya 

tierra y energía humana dificilmente podría movilizarse para la -

productividad de mercancías capitalistas. México necesita cam--
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biar su política económica con respecto a el campo. 

Los creadores y defensores de la revolución verde, se nie­

gan a aceptar que la desigualdad en el campo se acentuó con los - -

avances tecnológicos, sin embargo reconocen que "no todos los ag~ 

cultores resultaron beneficiados" y que como era de esperarse la -

nueva tecnología properó rne1or, en las áreas donde los riesgos de 

producción eran más bajos y las perspectivas de ganancia más altas. 

Cuando observan que el impacto de la revolución verde llegó a su -

fin a finales de los años sesenta piensan que ello se debe al hecho -

de que "se estan acabando las personas que pueden hacer uso del p~ 

quete tecnológico en las condiciones en que ahora se ofrece. Su dfa~ 

nóstico, desemboca en la sugerencia de desarrollar. "paquetes t~ 

nológicos adecuados a las áreas de temporal y reorientar los progr_':' 

mas de asistencia técnica, para colocarlos al nivel de los agriculto­

res y lograr que una mayor proporción de ellos aporte rapidamente 

una tecnologfa provechosa" 24/. 
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CAPlTL1LO III 

SITUACION ACTL1AL 

3.1 Capitalismo Centrnl y Perif0rico 

La historia del desarrollo del capitalismo a nivel mundial ha 

segmentado el espacio internacional en un centro y una periferia. -

Caracterizándose estos dos polos por una racionalidad diferente en -

cuanto a la acumulación de capital. Mientras que el centro ha sido -

1 
capaz de incorporar a la masa de la población, y ha crecido basado 

en una demanda agregada originada en gran medida en los salarios, 

la periferia no ha sido capaz de crear las condiciones para emplear 

a la mayoría de la fuerza de trabajo a altos niveles de productividad 

y de ingresos, caraccerizando a estas economías una desarticula- -

ción social y sectorial. 

Es decir, en una misma sociedad subdesarrollada, encontra 

mos formas heterogéneas de producción, coexistentes va-ios tipos 

distintos de producción en constame interacción con el desarrollo -

de las fuerzas productivas. L1na de dichas forma.s (dominante) im -

pone sus leyes de funcionamiento a las demás. Un ejemplo de e'sta 

generalidad conceptual lo constituye el proceso de acumulación díf~ 

rendada en la agricultura mexicana. 
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Este proceso ha concentrado los medios de producción, el -

progreso técnico y el ingreso rural en manos de unos pocos agricuI 

tores (agricultores comercial comunmente establecida en el nortt: -

del país) y por el otro, ha mantenido un gran número de producto -

res que practican una agricultura a nivel de subsistencia, atrasada, 

con escasos recursos y que constituye la mayoría de los producto -

res agrícolas (encontrándose entre estos Oaxaca). 

3. 2 El Crecimiento del PIE agropecuario 

La crisis del sector agrope.cuario en México es básicamente 

una crisis d::. producción de alimentos básicos, particularmente - -

(mafz y frijol). Siendo necesario que el pafs recurra a grardes vo­

lúmenes de importación de estos bienes como se puede apreciar en 

los cuadros correspondientes de datos nacionales de mafz y frijol­

(páginas 

Como consecuencia de la est:rucrura de la tenencia de la tie 

rra que se estableció, así como de las polfticas complementarias -

a la distribución de la tierra, "Para 1940 se empezaron a notar los 

resultados de la Reforma Agraria el producto agropecuario creció-

39 por ciento respecto a 1930; más aún, en la década siguiente se -

logró un incremento de la producción mayor (71 %), ritmo que des~ 

celera algo en los diez años siguientes 1/. A lo que si observamos 
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el cuadro superficie cosechada y producción de maíz en el Estado de 

Oaxaca por tipo de predio 1930-1979 destaca un comportamiento si­

milar a el antes descrito en tal forma que para 1960 se alcanza una­

producción record de 374 954 ton Jactas de maiz contrallendoce en -

1970 que se registro 251 944 toneladas. Ahora bien si observamos­

el cuadro "Superficie total de tierra de labor en Oaxaca (pág. 106 ) 

por ·régimen de cultivo (1930-1970) observamos que para el caso de 

Oaxaca el incremento sustancia que se presentó en la producción de 

maíz y frijol en el periodo 1930-1960, se apoyo esencialmente en el 

incremento de la superficie cultivada que pasa de 156 323 hectáreas 

en 1930 a 1 743 756 hectáreas en 1960. Asf como a las superficies -

beneficiarias por el riego que pasa de 2 182 hectáreas en 1930 a -

63 838 hect{Ireas en 1960. Este acelerado crecimiento se debe ade 

m{Is a las inversiones de obras hidraúlícas, usos de fertilizantes, -

semillas mejoradas insecticidas como se puede observar en el cu~ 

dro "Gastos realizados en las unidades de producción (insumos) -

en el Estado de Oaxaca 1930-1970 (pág. 165 ). 

Es importante destacar que frecuentemente se ha visto al­

ejido como un fracaso económico, pero esta crítica también usu~l 

mente esta mal enfocada si observamos, el cuadro de producción -

de maíz citado anteriormente pAg.168 , destaca que el ejido ade--

81. 



más de tener incrementos en la superficie cosechada tamblt!n ve in­

crementada el monto de su contribución en la producción estatal de -

mafz que 1960 alcanza 86 119 toneladas y para 1970, 164 672 tonela­

das caracteriztmdole esto como una unidad productiva un tanto esta­

ble, basando esta estabilidad en que los ejidatarios campesinos as~ 

nan recursos a productos que garanticen su sustento, pues, su pro -

ducción se ve incrementada en forma constante, además de conside 

rar su función como forma hibrida de organización de la producción 

agraria que atenta contra la acumulación capitalista en el campo, -

atenta contra el proceso de concentración de la tierra" y {acumul~ 
ción originaria de capital caracterizada en capítulo I) de hecho no -

la impide pero le pone trabas. 

Como se planteo en base a el análisis hasta 1960 los obsta­

culos al desarrollo capitalista en el sector agrícola mexicano se -

resolvieron mediante la creación de una agricultura mercantil int~ 

grada al estado y al resto de la economía, en tal forma que para -

atender el problema del atraso actual de un gran subsector de la -

agricultura, es improtante analizar el papel que desempeña la ec~ 

nomfa mercantil simple dentro del sector agrícola, que en este e~ 

so estará caracterizada por la producción de maíz y frijol en el -

Estado de Qaxaca. 
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Durante los años treinta se operaron reformas que permi- -

tieron lograr un eq11ilibrio interno peeuliar entre la forma de pro- -

ducción capitalista y la forma de producción mercantil simple, sin 

embargo, esta soluciones dejan1t1 en el interior de la producción 

agrícola contradicciones que después habrían de manifestarse, asi­

durante los años cincuentas d sector capitalista -:mpieza a destruir 

la pequeña economía de la d2.'Cada de los sesentas las tasas de creci 

miento de la producción de maíz y frijol se abat~n (veáse cuadros -

de datos n:icionales para mafz y frijol pcíginas 159 y 160 ). 

Sin embargo la estrategia del crecimiento del sector agrop! 

cuario ha contemplado dos objetivos económicos bien precisos: ac.::_ 

lerar el crecimiento de la producción; por una parte; y por otra, -

lograr que el producto llegue comercializado, a las éreas urbanas 

e industriales del ;:iaís o a los mercados de exportación (abasto). -

Sólo que era preciso garantizar que d nuevo producto generado no 

fuera consumido por la propia i;oblación campesina. Para lo cual 

se planteaba necesario evitar que las masas del campo saciaran el 

hambre de varias generaciones con el crecimiento de la producción 

para lo cual se favorece el desarrollo de un sistema rural. Cara~ 

terizado por la coexistencia de un pequeño sector de agricultores­

privilegiados con acceso a todas las facilidades tecnológicas y cr~ 
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diticias (agricultura comercial), y otro sector de campesinos pau -

perizados cuyo nivel de vida no ha experimentado aumento sígnific.'.: 

tivos desde hace dos o tres décadas. 

En este contexto, la situación actual en el agro mexicano -

presenta dos fasctas: por una parte el pr0ducto crece a tasas me­

dias que difícilmente prodrían igualar otros países, satisfaciendo -

los desplazamientos seculares de la demanda efrctiva; además, los 

niveles de productividad física para cienos cultivos comerciales en 

las zonas de riego, son tan elevados como los que se dan en cual -­

quier país desarrollado, por otro lado existe un contingente de cai_:¡ 

pesinos viviendo a nivel de subsistencia, que se pueáe estimar en -

algo más de la nútnd de la población. 

El problema agropecuario de México se agudiza con la cre­

ciente presión demográfica sobre los recursos naturales. 

3. 3 La Crisis del Sector Agrícola. 

La Reforma Agraria había distribuido para 1960 cerca de la 

cuarta parte de la superficie nacional, sin embargo, no había con­

seguido, en cambio, distribuir en igual forma los elementos que -

intensiñcan el cultivo de la tierra, al contrario tendió a repartir -
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"donde se afectase poco a los terratenientes, ganen poco los benefi­

ciarios y los nuevos y viejos emporios capitalistas sean el principal 

testimonio del ascenso de los rendimientos por hectáreas, la mayor 

capitalización y la más grande producción, pero tambien testimonio 

de la intensifica.da explotación de los campesinos •.. La subocupa -

ción y el éxodo de la fuerza de trabajo"~/ 

El periodo (1960-1983) representa un estado de transición -

que provoca una "crisis agrícola" definida por la modificación de la 

articulación entre formas de producción en el campo, hacia una ar­

ticulación completamente diferente. 

Asf, la fuerte disminución de dinamismo del sector agrope­

cuario es evidente, los rasgos generales de la pérdida del din~ 

mismo es que no se ha mostrado uniforme en el i~ 

terior mismo del sector agropecuario. Por un lado el sector gana -

dero ha evidenciado una evolución satisfactoria. "El estancamlen -

to ha sido básicamente un estancamiento de la producción y la su­

perficie especfflcamente agrícola; pero también en el interior del 

subsector agrícola corresponde excluir aquellos cultiVQS que son 

insumos de las producciones ganaderas entre los cuales destaca· el 

sorgo y las oleaginosas. En cambio han mostrado un fuerte estan-
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camiento desde mediados de la d~cada de los se .. 

sentas, los alimentos blisicos {frijol, mafz). 

Entre los determinantes mas sugerentes en 

el primer caso, estarran la competencia regional 

entre agricultura y ganadería, as! como las con­

diciones de rentabilidad. Parece especialmente -

importante considerar tambien a las empresas 

agroindustriales. 

La superficie agricola en México ha mostr~ 

do un estancamiento a nivel global, resultado de 

la combinaci6n de un aumento en la superficie de 

riego, y un retroceso en la de tem¡:ioral; que ba­

sido determinante en el est ancami en to. 

A fin de ubicar el principal objeto de estu­

dio de este trabajo se esquematizaran a través -

del estudio regresional los principales aspectos 

englobados por el termino "campesino" en la es­

tructura agraria oaxaqu eña. 

Las características centrales del campesi­

no oaxaqueño nos remite al pequeño productor -
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ubicado en pequeños predios temporaleros, donde 

se emplea escasa fuerza de· trabajo remunerada. 

El trabajo se realiza por el productor y su fami-

lia principalmente. 

La motivaci6n productiva, es fundamental --

mente, lograr la subsistencia familiar. La rela -

ción con el mercado aparece secundaria, solo con 

el fin de obtener el dinero necesario para comprar 

lo que no se puede producir y garantizar el cons~ 

mo y la reproducci6n de la unidad_~/- (Esto se pu_!l 

de corroborar observando la influencia que tiene 

los precios medios rurales y de garantia reales -

en la producción de maíz en Oaxaca establecidos-

en la regresión Mo(4) plig. 

(* En la economía camp esína la ganancia y el ca­
pital variable forma una unidad. Estas caracte­
riscicas es central para permitir que en la eco -
nomra campesina se "independice de la tasa de -
ganancia"). 
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La agricultura campesina parece haber tenido una mayor e~ 

tabilidad en cuanto a los productos que se han mantenido cultivando. 

En terminos de la superficie total, ha sido disminuido el cultivo de 

mafz y frijol a nivel nacional (vease cuadro pág. 159 y 160 • 

a) La agricultura campesina Oaxaqueña. 

Los campesinos,* tradicionalmente productores y consumí-

dores de maíz y frijol, constituyen un sector con caracreristicas e~ 

pecificas dentro de la estructura agraria mexicana. 

A partir de que la crisis se manifiesta fuertemente en pro-

duetos temporaleros maíz y frijol cultivados con bajo grado tecno 

lógico se ha buscado explicarlo a través;de la conducta del sector 

campesino. De esta forma se intentaría explicar la crisis como -

la crisis de los campesinos, no solo como victimas, sino como -

los que disminuyeron su superficie en granos. 

(* Los campesinos producen fundamentalmente para el mercado. -
Estos pequeños agricultores, a pesa:i· de que viven en situaciones­
de pobi;eza generan en conjunto una proporción muy alta de las - -
mercancfas que se lanzan al mercado. Esta peculiaridad junto con 
el uso del trabajo familiar no-asalariado dan a estas unidades de -
producción su carácter mercantil simple.) 
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El hecho de ser el campesino "pruductor direcro e indirec­

to", lo distingue de los otros trabajadores dentro del mundo capit~ 

lista: pues aparece como dueño de su parcela, de los elementos de 

trabajo y trabajador al mismo U~mpo. Distinguiendose del jorna­

nelero agrfcola, porque aparentemente putrle "decidir" acerca del 

destino y organización de los recursos productivos en su predio, -

como el empresario agrfcola. 

Si observamos el cuadro No. . (número de predios y super­

ficie correspondiente en el Estado de Oaxaca) tenemos que 1930 -

existfan 88 799 predios campesinos compuestos por los rubros - -

ejidatarios y predics menores a 5 hectáreas, los cuales disponfan 

de 275 587 hectáreas. Que en comparación a los predios menores 

de 5 hectáreas disponían de 4 460 135 hectáreas en 10 868 predios, 

como se mencionó en el capitulo anterior esrn estructura de la te­

nencia de la tierra cambia por la Reforma Agraria empezada en -

forma en el periodo de Cárdenas, de tal suerte que para 1960 los 

campesinos, poseen 1 274 712 hectúre:is en 139 095 predios, re­

flejandose esto en los niveles de producción de maíz y frijol, don­

de en 1940 los mayores niveles de producción correspondfan a los 

predios menores de 5 hectáreas, los que evolucionan en tal forma 

que para 1960 los predios mayores de 5 hectáreas producen la mi­

tad del total de la producción estatal, cambiando en 1970 la estruc 
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tura productiva ahora los mayores productores de mafz son los eji­

datarios, estos, debido a que destinan 221 926 hectáreas a la pr-:.- -

ducción de mafz sucediendo igualmente en el cado del frijol, (veáse 

cuadros respectivos páginas. 

A que se deben estas reducciones en los niveles de produc-­

ción de maíz y frijol en los predios no ejidatarios en el periodo - -

1960-1970, como es que los cjidatarios aumentan su participación -

en la producción de maíz y frijol. Sin duda estos cambios se deben 

a las medidas de política económica que ha planteado el estado con­

respecto al sector agropecuario en función de el modelo de desarr~ 

llo que ha seguido el país a partir de los años 1950 industrialización 

a como de lugar. 

Las principales variables que se consideran han intervenido­

en los cambios operados en la estructura productiva a partir de --

1960 en el estado de Oaxaca, son las que estan incluidas en nues- -

tros estudios regional a través de la especificación de 4 ecuaciones 

2 para la producción de mafz y 2 para la producción de frijol, co -

rrespondiendo una de cada caso a la información nacional y otra a 

información estatal, esto con el fin de detectar en que medida a sJ_ 

do diferente o semejante el comportamiento de la producción de es 

tos dos bienes en el estado de Oaxaca con respecto a el total. 
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Mas adelante se abordara el análisis de las regresiones en 

forma parcial con el fin de detectar en que forma fue determinada -

la producción de maíz y frijol por nuestras variables consideradas. 

b) El papel del Estado en el sector. 

Cn factor que tiene gran influencia en los niveles de produc-

ción de maíz y frijol es el papel del Estado atravez y fundamental-

mente de Conasupo. 

La existencia de esta empresa a permitido mantener muy b~ 

jos los precios de estos bienes, no solamente a t:ravez del precio -

de garantía, ene:r,?;ia electrica, combustibles, incentivos fiscales -

etc., sino tambien prcx:iue las remuneraciones al trabajo (unidad -

familiar), han estado muy por debajo del salario mínimo. Cuando 

el precio del kilo de tortilla era de $5. 50 a principios de 1982, su 

costo de producción (suponiendo que no hubiera subsidios, que se -

pagaran salarios mínimos y utilidades de 30%) sera de $16. 50. 

Los subsidios a estos productos son altísimos: con base en 

datos oficiales, para 1981. Conasupo adquiria el grano al precio -

de garantía de $6 550. 00 por tonelada, sus gastos de operación que 

incluyen transporte, almacenaje, empaque, gastos administrativos 

etc., elevaba el cost~ $8 550. 00 por tonélada. Conasupo posteri<J! 
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mente vendia el grano a los molinos de nixtamal a $3 000. 00 por re::_ 

nelada y a $4 624. 00 a las fabricas de harina, ello implicaba un -

subsidio de $5 500. 00 y de $3 926. 00 por tonelada respectivamen -

te. Multiplicado por las cantidades que abastecio a estas industrias 

(3. 6 millones de tonelndas), nos arroja un subsidio superior a 20 -

mil millones de pesos para 1981. (T amado de "la articulación - -

agricultura-industria en sus principales grnnos y oleaginosas" de 

R. Elena Montes de Oca y José Samorano Cide. Econorrúa Mexica­

na.) 

Asf lo que fundamentalmente ha mantenido a la industria -­

del mafz han sido los crecientes subsidios a la materia prima (marzi 

La tortilla, tai1to la elaborada industrialmente como domesticamen 

te, representa el rubro mas importante en los gastos de alimenta -

cíón de la población en los seis deciles de mas bajos ingresos. 

Ello explica, en gran parte, las polftlcas estatales hacia -

el mafz y frijol tanto la de precios de garantía, como la de imp~ 

taciones, asf como la de subsidios hacia el grano. 

Todo lo anterior, funciona inhlblendo posibles incremen -

tos en la productividad y obstaculiza avances hada la autosuficie~ 

cla. 
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El marz y el frijol, han sido victimas de los cambios en la 

estructura de cultivos, en franca orientación, a favorecer los cul­

tivos forrajeros para el consumo animal. Adicionalmente, se da -

un abandono por parte de los ca;:-ipesinos pobres de las actividades 

agrícolas, aiectanclo seriamente la producción de este gr:ino. 

Aunado, a los fenomenos mencionados anteriormente, con 

tribuyo de manera definitiva, la rigidez de los precios de garan­

tía, los cuales permanecieron inmoviles de 1963 a 1972. 

l'n indicador de los efectos reales de la inversión pública 

en el sector, es el área abierta es irrigación la cual. .• "entre -

1950 y 1960 practicamente se duplico, lo cual permitio que el -

área irrigada total del país se incrementara en mas de 40% dura_:¡ 

te dicha década. Entre 1960 y 1967 el área irrigada por el gobie_E 

no crecio solo en 143, y el area tornl que cuenta con agua asegu­

rada en el pafs (incluida la que riegan los particulares) aumento­

solamente \i% " if. 

En terminas monetarios la información disponible es me -

nos confiable. La que proporciona la Secretarfa de la Presidencia 
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y las estimaciones del Banco de México (vease cuadro----) no s~:n 

comparables* no obstante ambas series confirman que la participJ-

ción relativa de la agricultura en la inversion total del sector públí-

co ha venido descendiendo sensible y constantemente a ultimas fe- -

chas. Por otra parte las cifras absolutas de formación de capital, 

(vease cuadro -----)destacan que la inversión real del gobierno -

en el sector agropecuario se ha estancado en las ultimas decadas y 

de que inclusive descendía en terminas absolutos en el transcurso -

de los años sesenta y parte de los setentas. Esto se agrava si se ti~ 

ne en cuanta que al mismo tiempo se han venido elevando en forma -

notable los costos de irrigación por hectárea de tal forma que''el co~ 

to retl unitario de las obras de irrigación del gobierno se triplico". ** 

En conclución, la expresión tangible de la inversión pública-

en el sector agropecuario (más especificamente en la agricultura) se 

ha visto deteriorada, en los ultimas años, en virtud del efecto com-

(* La discrepancia se debe a que estas ultimas no se incluyen, den­
tro del sector gobierno las inversiones efectuadas por las empresas 
descentralizadas . (Pemex, C. F. E. , etc.) 
** En pesos corrientes el costo por hectárea abierta al riego paso -
de 4 200 a 35 mil pesos entre 1950-1967. En esta perspectiva el cos 
to creciente de las obras de irrigación es un problema al que se de:" 
ber{l prestar particular atención en el futuro.) 
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binado de su estancamiento absoluto en los criterios de canallza-­

ción del gasto público asf como de la elevación de los costos de las 

obras de irripción. 

3. 4 Producción Rural de Autosuficiencia. 

El maíz h3 constituido desde tiempos ancestrales, la base -

de la dieta del mexicano; es el grano mas importante, tanto en su­

perficie cosechada como en producción. Para 1980 se cosecharon 

13 millones de toneladas en 7 millones de hectáreas. -

Este grano basico, por si solo ocupa mas de la mitad de la super-

ficie cosechada. (vease cuadro estadístico pág. 159 ). 

Este cultivo al igual que .::1 frijol son típicamente de econo­

mía campesina, en una alta proporción de temporal, registrado b~ 

jos niveles tecnologícos en su explotación y una alta proporción -

de la produccion es autoconsumida por sus productores. 

Las características centrales del campesino distinguen al 

pequeño productor ubicado principalmente en tierras temporale -

ras donde se emplea escasa fuerza de trabajo remunerada. El -

trabajo se realiza por el productor y su familia principalmente. 

La relación con el mercado aparece secundariamente, ~ 
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lo con el fin de obtener el dinero necesario para comprar lo que no 

se pudo producir y garantizar el consumo y la reproducción de la -

unidad. 

Estas caracteristicas se integran con otras genericas que -

hacen ''a la definición universal del campesino, especialmente con 

calidad de productor clirecto e indirecto que distingue al campesino 

de los otros trabajadores dentro del mundo capitalista; pues apare­

ce como dueño de su parcela, de los elementos de trabajo y traba -

jador al mismo tiempo". ~ 

El hecho de que sea un productor directo hace que se difer~n 

cie del "jornalero agricola" 1 porque aparentemente puede decidir 

acerca del destino y organización de los recursos productivos en -

su predio , como el empresario agrícola. 

Esta situación incide en las condiciones que se pueden obs~ 

var en el fenómeno campesino. La organización del trabajo fami -

liar en el aprovechamiento y destino de los recursos que imprimen 

carácter propio a las formas productivas solo explicables dentro -

de esta racionalidad • 

a) Baja calidad relativa de las tierras arables. 

Mas de tres cuartas partes de las tierras de México son -

96. 



aridas o semi aridas y dos terceras partes son tierras en las que el 

riego es indispensable, porque la lluvia no es suficiente, para posi-

bilita:r el crecimiento y desarrollo de los cultivos, como lo muestra 

el estudio realizado por la Secrt::taru de Recursos I-!idráulicos en -

1969. 

ZONAS* 

Muy arida 

Ar ida 

Semi-arida 

Semi-humecta 

Hu meda 

Muy humecta 

'J7 
/C 

23 

20 

4 

TOTAL 
% 

43 

34 

16 

7 

El regimen pluvial y la orografía del país explican la inexi~ 

tencia de rios caudalosos como los hay en los EEUL1 o en la vertie_E 

te oriental de Sudamérica • La orografía de México hace que muchos 

rios tengan cuencas de captación reducida, de corto recorrido y de -

(* Según el cuadro, en un 113 del territorio el escurrimiento es -
nulo, pero realmente solo en un 75% del área tiene escurrimientos, 
esto es, hay otro 14% perteneciente a otras regiones en que no es­
curre nada de agua, elevando a un 253 el árefrdel pafs sin ningun­
escurrimiento • ) 
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fuerte pendiente, y los rios interiores de la altiplanicie no desagu::n 

en el mar, asf se posee un caudal escaso e irregular, de tal man.:::·:¡ 

que ••. " el 50% del territorio aporta apenas el 3% del escurrimien­

to fluvial; tres regiones, la Golfo Centro, la Golfo Sur y la Pacffico 

Sur, que comprenden una área que representa el 123 del país, apor­

tan el 62% del escurrimiento total, y una sola de ellas en la que se -

encuentran los rios: Papaloapan, Coatzacoalcos, Grijalva y L'suma­

cinta - que comprenden unicamente el 10% del país - aporta el 49% -

del volumen total de los escurrimientos de todos los ríos de México'~/ 

Es impresionante la distribución de los recursos fluviales del 

país, los cuales son extremos: en el 113 del territorio el escurrí-­

miento es nulo; en el 773 hay escases de corrientes; y en el 12% re~ 

tante abundan los problemas por exceso de agua, inundaciones panta­

nos etc., 

Sin duda un gran determinante de la calidad de la tierra es su 

potencialidad de agua , la cual en el pafs como se destaco anterior -

mente esta muy mal distribuida y concentrada. 

Los suelos tomando en consideración la posibilidad de su apr~ 

vechamiento para actividades agropecuaria s tenemos que .•• "en gi:_ 

neral se considera como tierra de labor, aquella cuya pendiente es -
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menor del 103. La superficie que en el pafs reune este requisicc -

alcanza, en numeres redondos, unos 70 millones de hectáreas. P :_ -

ro en paf ses apremiados por la carencia de tierras llanas, se cult. 

van terrenos de mayor pendiente. Los terrenos con pendientes has-

ta de un 25% se han estimado en 140 millones de hectáreas!'* 

Ahora bien, en relación con el estado de Oaxaca tenemos que 

este se encuentra en las z.onas aridas y semi-aridas del pafs - se --

gún la S. R. H. , lngeni ería Hidráulica en México 1969 - , aunado a -

que la orografía del estado es muy accidentada, pues es donde conveE 

gen la Sierra Madre Occidental y la Sierra Madre Oriental, generan-

do "el. nudo mixteco" • Oaxaca presenta muy poca vocación agrope--

cuaria , sin embargo, su economía se apoya fundamentalmente en el -

sector agropecuario, el cual absorbe el 70fc de ia población economic_:: 

mente activa.. 

b) Conasupo y los Precios de Garantía. 

El estado interviene a lo largo de las cadenas agroindustriales, 

lo cual ha sido determinante en la conformación de estas. Partid~ 

do através de una amplia gama de instituciones, organismos y empre-

sas. Sin embargo esta participación escasamente puede calificarse -

(*La Dirección de planeación de la S. R. H. hubica con esta0pendiente a 
147. 2 millones de hectáreas.) 
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como una polftica agroindustrial claramente definida. La forma en 

que h:i intervenido el Estado en la agroindustria a obedecido a razo­

nes de carácter coyuntural y muy especificas en cada caso. 

Destaca el papel que desempeña CONASL'PO en la intermedi~ 

ción y abasto, pues sus funciones van desde operar los precios de -

garantía, acopio, almacen, transpone imporcar y vender materias 

primas, hasta funciones de agente industrial arravés de sus filiales 

y como importante distribuidor y comercializador de alimentos pa -

ra el consumo popular • 

Los precios de garanrfa a los productos agrícolas básicos, -

fueron di se.fiados originalmente para protejer el ingreso de los pro -

ductores primarios • Para el.lo, Conasupo, deberfa de captar un -

monto de la cosecha interna tal que le garantizara a los productores 

recibir como mínimo ese precio de garantfa establecido • 

Sin embargo, analisando esta política tenemos que, un pre-­

cío igual a todos bs productores supone condiciones similares entre 

todos los productores , tanto en términos productivos, como de acc:_ 

.so a los centros de acopio, lo cual obiamente nos sucede. De abf -

que estos precios de garantfa favorescan fundamentalmente a los pr~ 

ductores de las :zonas de mas alta productividad , en donde se canee~ 
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tran una buena parte del almacenamiento oficial, teniendo una esca-

sa penetración en las zonas de producción campesina. 

Así Conasupo a podido influir positivamente en el precio me-

dio rural (principalmente cuando su captación a nivel nacional es al-

ta) significando mayores ingresos para los productores , efecto del -

cual no se ha visto favorecido el productor campesino aislado.* 

Adicionalmente, el precio de garanúa se convirtio en un efi-

caz medio para la modificación de la estructura de cultivos, privile-

giando más a los cultivos comerciales (como el sorgo y las oleagin~ 

sas). Atendiendo a la creciente y dinamica demanda industrial de e~ 

tos, lo que junto con la política de acopio, almacenamiento y abasto,-

acentuarón la eterogeneidad de la estructura del sector agrícola • 

Conforme la situación en la producción de granos básicos se 

fue haciendo critica, las decisiones sobre las polfticas emanadas de 

Conasupo,se fueron tomando cada vez mas coyunturalmente, refor-

sando así la especialización de la agricultura mexicana y la perdida 

de la autosuficiencia 7 fundamentalmente arravés de dos mecanismos: 

(* A ultimas fechas se han establecido programas tendientes a pene­
trar esas zonas con servicios (transporte, desgranado, costalera) -
que faciliten la comercialización campesina. Sin embargo 7 estos· -
aun son insuficientes. De tal manera que los productores campesinos 
muy escasamente pueden recibir el precio de garantía • ) 
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El peso de los precios internacionales en la determinación de los -

precios de garantía, lo cual desestirnul~aun mas la producción en -

las regiones menos favorecidas como es el caso de Oaxaca (véase­

cuadro pág. 16l 

Y el comportamiento de Conasupo, no estriba en que deliber~ 

damente se haya .tratado de Implementar una •.• "polftica basada -

en el supuesto de ventajas comparativas y, en ese sentido favorec~ 

doras de cultivos no básicos , sino que como parte de Ja polftica l~ 

dustrializadora, se busco una relación de precios claramente fav~ 

rable a la industria. Asf, através de precios subsidiados, de absOE 

ción de costos de transporte, almacenamiento por parte de Conasu­

po, se abarataron las materias primas a la industria alimentaria, -

lo que aseguraba un abaratamiento general de los principales bienes 

salarios. Resultado de esa polftica, Conasupo se ha convertido en­

importante reguladora de abasto para la industria alimentaria. "}./ 

Esto ha sido determinante, asf Conasupo mas que garantí -

zar los ingresos de los productores primarios através de precios 

de garantfa remuneradores y servicios de comercialización adecu~ 

dos , su preocupación básica ha sido garantizar materias primas -

baratas a la industria, aunque estas provengan del extranjero en 
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áetrime.nto de la producción interna. * La cual no es suficiente , 

(* Vease los montos de lmportación en relación a el nivel de pre­
cios de garantía que reigen en los periodos de mayores importa-­
dones (graficas, paginas Q.O"!i ). 
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CAPITL!LO lV 

Ai.'IALISIS REGRESIONAL 

Los antecedentes presenc3dos permiten dar un contenido ern 

pírico mas preciso a nuestra visión sobre carácter predominante -

mente campesino de la agricultura de Oaxaca, pues como lo mues­

tra el cuadro No. 169 , en números redondos el 85% de las unida-­

des proouctivas de Oaxaca son de tipo campesino, teniendo bajo su 

control 4 673 601 hectáreas que equivalen al 90% del potencial ara­

ble, con el 63% de jornales dedicados al trabajo agrícola (véase -

cuadro No.--- pág.169) . 

La muy baja calidad relativa de las tierras arables de que -

disponen los proouctores de Oaxaca, unida a la mayor abundancia -

relativa de mano de obra, a conducido a una mayor intencidad de -

trabajo por hectárea en el sector campesino. ''Por otra parte la -

ausencia de oportunidades de empleo en dicha entidad ha conducido 

a que las unidades del sector campesino que no siembran sus tie-­

rras sea poco significativo"~/. 

En el proceso de desarrollo nacional dirigido a la induscri~ 

lización, las áreas rurales desempeñaron un activo y fundamental 

papel de apoyo atrav~s de diferentes vías. 
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Durante el período que se inicia con la aocencion al poder de 

Cárdenas, la producción rural presento saldos favorables que hicii:. 

ron suficiente la oferta de productos agropecuarios, permitiendo -

el abastecimiento fluido de materias primas de uso industrial y de­

alimentos para el mantenimiento de la fuerza de trabajo a bajo cos­

to. El auge que hasta l 9ó5 caracterizó a la p reducción de maíz y 

frijol, (véase gráfica---- p5g.197 ) permitió al país cuadruplicar 

la producción por habitante. 

De esta forma este sector ha transferido gran parte de sus 

excedentes, combirtiendose en fuente de acumulación del desarro­

llo industrial. Particularmente importante fueron las relaciones -

de precios desfavorables de manera persistente para el mafz y fr..!_ 

jol (véase gráfica-- pág. 201-). 

Cuando se recurrio en cuantiosos volumenes de importación 

de bienes básicos (véase gráfica para el mafz pág. 203 ); se dio -

lugar a una articulación con el exterior, que no solo se relaciona­

con la magnitud de los volumenes de importación de mafz frijol p~ 

ra satisfacer la demanda interna, si no que el pafs se integra a la 

dinámica del mercado externo y a la influencia que este genera en 

la orientación y composición de su estructura productiva. Indu- -

ciendo modificaciones en el patron de cultivos, é incluso en el -
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uso del suelo, conduciendo a una fuerte dependencia tecnológ¡ca y -

comercial, al imponer al campo modalidades productivas caracte­

risticas de los pafses desarrollados, basadas en el uso de tecnolo­

gfas intensivas en capital (norte dd pafs) que segregan a los campi:_ 

sinos y propician la desintegración de los sitemas productivos est~ 

blecidos. 

El sector agrícola no ha sido ajeno a la crisis que se pres~ 

to en el país a partir de 1982, por lo contrario esta crisis a venido 

a acentuar mas las condiciones de rezago, pobreza y desnutriclón­

que lo ha caracterizado a partir de 1960. 

Tomando información publicada en el Programa de Oesarr~ 

llo Rural Integral tenemos que la disminución real de los precios -

agrícola;,; se agudiza entre 197 4 y 1981 . La menor canalización 

de recursos públicos, la caida de la demanda de ciertos productos 

y sobre todo, la falta de oportunidades de crabajo debido al proce­

so de descapitalización al que ha estado sujeto este sector en las -

dos ultimas décadas, son los problemas coyunturales mas graves 

que enfrenta el sector agrícola. 

'Si observamos el comportamiento de nuestras variables -

dependientes tenemos que el último dato correspondiente a 1983, 
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presenta un incremento significativo para mafz y frijol tanto a ni -

vel nacional como en el Estado. Aunado al hecho de que el "PIB -

agropecuario creció en 3. 4 por ciento respecto al año anterior • 

Esta tasa se logró después de un largo perfodo de estancamiento 

percistente "~/ . Es importante destacar que este incremento de 

el PIB agrfcola se debió principalmente a los incrementos present~ 

dos en los granos básicos (m:llz y frijol}. 

Los aumentos, en la producción de bienes básicos se rela­

cionan principalmente con el crecimiento de los precl0s de garan­

tía reales y nominales los cuales tienen una influencia directa y -

más que proporcional en la prcducción de bines básicos, cuando -

estos son positivos en termines reales {véase regresión Produc -

ción de Mafz en México, pág. 173 ). 

"Los aumentos a los precios de garantfa en 1983, implan­

taron rentabilidad neta de los cultivos del maíz y el frijol. El pr.!: 

cio del mafz se elevo de 8 850 pesos/ton. a 19 200 reportando un­

aumento de 177%. · El frijol subió a 33 000 pesos/ton. represen-­

tanda un incremento de 563 "~/. Si observamos estos cambios 

en los precios, no wvierón las mismas repercudones en los ni­

veles de producción del Estado .. lo cual es debido principalmente 
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a que el sector agricola oaxaqueño esta compuesto básicamente de 

campesinos, los cuales no responden tanto a cambios operados en 

los precios, como a los que se presentan en la superficie coseche:_ 

da. 

Como se mencionó anteriormente los incremenros en la pr~ 

ducción de maíz y frijol en el Estado de Oaxaca, se explican priac~ 

palmente, por el incremento en la superiicie cosechada, por la - -

disponibilidad oportuna de agua en el segundo semestre (fue una -

buena temporada de lluvias), pues la mayor parte de las tierras -

es tan sujetas a regimen temporalero y al crecimiento de los pre -

cios de garantía que lograron atenuar en parte el efecto inflacion~ 

r!o a que esta sujeta la economfa nacional. 

4. 1 La Producción de Maíz en México. 

Ecuación: 1 

Se identifica como MM( 4) 

Donde: 

MM ::: Producción de Maíz en México (variable dependiel!_ 
te) 

( 4 ) = Número de variables independientes 

a) Espesificación 
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La ecuación 1 establece que: 

Y1 = 8o + 81 X¡ -+B2 X2 + 83 X3 + 84 X°4 +E¡ 

Postulando que: (Y¡) la producción nacional de mafz, esta­

linealmente relacionada con : (X1) la superficie cosechada; (X2} las 

importaciones de mafz; (X3) el precio del mafz en el mercado int~ 

nacional; y (X4) los precios medios rurales. 

La linea de regresión es estimada por el computador L'NIVAC 

1100, con el paquete estádistico T. S. P. (Time Series Processor) -

arroja los siguientes resultados. 

Y1 = 221. 30 + l. 27 X¡ -0. 0256 X2 -18. 21 X3 +890. 82 X4 + Ei 

3953. 9 o. 546 o. 0207 10. 204 162. 856 

o. 0560 2. 319 - l. 234 - l. 785 5. 469 

(1) 

(2) 

(3) 

Con el fin.de lograr un mejor ajuste en nuestr~s variilblesr 

se aplico la tecnica it eractiva Cochrane-Orcutt, mejarandose si~ 

nificativamente nuestros parametros, alcanzandose el mejor aju~ 

te con 4 rezagos (véase hoja de resultados p!íg.172 ). 

b} Análisis Economettico. 

Para el análisis de los resultados de la regresión de pro -

ducción de maíz en México tenemos que recurrir a el análi;:>is de 
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los C. C. P. «:oeficientes de Correlación Parcial). 

En el caso de la variable X¡; significa que al mantener co~~ 

tantes todas las <lemas variables (X2; Xa ; X 4 ); a medida que la­

superficie cosechada aumenta, digamos, en 1000 hectáreas, la -­

producción promedio de mafz aumentará en l. 27 miles de toneladas 

de maíz. Igualmente en el caso del C. C. P. de X2; manteniendo -

constantes todas las ciernas variables (X 1; X3; X4 )solo que en es­

te caso el signo negativo ( -) nos indica una relación inversa, es -

decir, si las importaciones de mafz se incrementan en mil tanela-

das, la producción (Y 1) bajara en O. 02555 miles de toneladas. 

Sin embargo en el caso de los precios internacionales del mafz, -

(X3) tenemos esta interpretación al mismo signo(-), si la coi:!. 

zación del rnafz en el mercado internacional sube un dolar, la pr~ 

ducción de maíz en el país aumencará 18. 2142 miles pe toneladas 

E interpretando el C. C. P. para el caso de los precios medios ru­

rales (X4) , manteniendo constantes todas las demas variables -

(X¡ ; X2 ; X3 ), si se incrementa en mil pesos el precio medio 

rural, la producción aumentara 890. 82 miles de toneladas 

Pruebas de Hipotesis 

Se realizan sobre los coeficientes, utilizando la prueba -
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"t" . Para hacer pruebas de hipótesis acerca de cualquier coef1cie!2 

te individual de regresión parcial, suponemos que : 

Ho: B X¡ =O 

HA:BX¡ y:o 

Es decir, la hipótesis nula (H o) establece que manteniendo 

las variables (X2 ; X3 ; X 4 ) constantes la superficie cosechada -

no tiene influencia lineal sobre la producción de maíz en México y 

la hipótesis alternativa (HA) lo contrario que si la tiene. 

Consultando el listado de resultados decrito anteriormente 

tenemos que, los valores "t" calculados son los que se encuentran 

en la linea (3) • Así tenemos que sí el valor "t" calculado excede 

a el valor "t" critico o tabulado (tablas). para el nivel de signific~ 

cia escogido (90% ) podemos rechazar la hipótesis nula; por lo que 

para X 1 cenemos : 

t calculada ("t"c )= 2. 3197 

t tabulada ("t"t )=l. 7530 

Grados de libertad= N - 2 = 15 

Nivel de significancia = 90% 
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Se rechaza- la hipótesis nula (Ho ) y se acepta la (HA) alte! 

nativa. El estimador B l de X 1 es esradisticameme significativo, 

es decir, si ti.ene influencia lineal sobre Y 1 ; es significati vamen-

te diferente de cero, como se observa en la figura. 

ton~ de 
rechace 

l.'n problema relatí vamente serio que se presenta en los -

modelos de regresión lineal, es el de la autocorrelación, la cual 

puede definirse como: la correlación existente enrre los miembros 

de una serie de observaciones ordenadas en· el tiempo (corno las -

cifras de series de tiempo) o en el espacio (como las cifras de -

corte transversal). 
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El modelo de regresión lineal clasico C. M.O. (cuadrados-

Mínimos Ordinarios} supone que dicha autocorrelación no existe en 

las perturbaciones l'1 • 

E (U l l'j ) = O l = j 

Es decir,. el modelo clasico supone que el termino de per~ 

baciones pertenecientes a una observación no esta influenciado por -

el termino de perturbaciones pertenecientes a otra • 

Si existe correlación tendremos: 

i f j 

El método más analitico reconocido para establecer si el p~ 

tron no aleatorio de los e¡ es estadísticamente significativo, es la 

prueba estadística Durbin-Watson (dw) • Definido por " 

t=N 2 
d = t=2 (et - et-1) ( 4) 

t = N 

Es decir, la razón de la suma de las diferencias al cuadra 

do de residuos sucesivos, a la SRC. observese que el numerador-

del estadistlco "d" es el número de observaciones N-1 por haber­

se perdido una de ellas al tomar las diferencias consecutivas. 
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Los supuestos subyacentes del estadistico "d" son : 

l. El modelo de regresión incluye el intercepto; si no esta presen­

te como en la regresión que pasa por el orige~ es indispensable 

volver a correr la regresión, incluyendo el intercepto antes de 

obtener la S. R. C. 

2. Las variables explicatorias X'S, no son estocasticas, o son fi­

jas en muestras repetidas. 

3. Las perturbaciones l\ se generan mediante un esquema autorr_:: 

gresivo de primer orden: l'c = P l! t-l + Et . 

4. El modelo de regresión no incluye valores resagados de la vari~ 

ble dependiente como una de las variables explicatorias. Por lo 

cual la prueba no es aplicable a modelos autorregresivos. 

Según los estudios de Durbin-Watson, la distribución de -­

probabilidad exacta del estadi stico "d" es dificil de encontrar, pues 

depende de los valores de X de una muestra dada. 2sto es compr~ 

sible, puesto que "d" es calculado, como se ve en la formula (4) 

con base en E¡ , que a su vez depende de los X"S dados. Sin em­

bargo encontrando "un limite inferior dL y un limite superior du 

tales que si "d" calculado con la formula ( 4 ) caé por fuera de -

estos valores críticos puede tomarse una'decisión sobre la posi -

ble presencia de correlación serial positiva o negativa. _Además, 
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estos lfmites dependen unicamente del número de observaciones N 

y del número de va1iables explicatorias y no de los valores que t<2_ 

roen esas variables expli catorias "~/. Para establecer estos lf -

mites se consultan las tablas respectivas. 

La siguiente figura muestra que los límites de "d" estan -

entre O y 4 • 

1 
1 
t 

1 • 1 

'Rechace' 1 
1 tl() Eone. 1 

: ~f~~:=: 
1 f 1 
1 
1 

o du 

Acepte H0 

2 

d) La prueba estadística Durbin-Watson 

1 
1 

1 1 

Rechace• 
' H ' o 1 

d 
4 

Donde si no hay correlación serial (de primer orden), se -

espera de "d" sea igual a 2. Por lo tanto como regla general, si -

se encuentra un "d" igual a 2 en una aplicación, se puede suponer 

que no hay autocorrelación de primer orden, ni positiva ni negatl-

va. Asf entre más cerca este "d" de "O", mayor será la eviden -

cia de correlación seria positiva, puésto que sí existe autocorre-

!ación positiva, los e¡ s estaran todos juntos y sus diferencias 

tenderan a ser pequeñas y por tanto el numerador -suma de cua-
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drados- será menor en comparación con el denominador que es un 

valor que permanece fijo para una re-gresión dada. Y entre mas -

cerca este "d" de 4, mayor serii la evidencia de correlación se- -

rial negativa. l'n ei positivo -~rá seguido por un ei negativo y -

viceversa de tal menera que e¡ - ei-1 será mayor que e¡ , y -

por consiguiente el numerador de "d" será comparativamente ma-­

yor que el denominador. 

La mecánica de la Prueba Durbin-Watson es la siguiente: 

l. Se corre la regresión (C. M.O.) y se obtienen los residuos ei . 

2. Se calcula el "d" (el computador lo da). 

3. Se encuentran los valores critlcos dL y du para el tamaiio de 

la muestra y el número de variables explicatorias dadas. 

4. Si la hipótesis nula (Ho ) es la de que no existe correlación se-

rial positiva , entonces si: 

d < d L = Rechase Ho 

d >du =No rechase Ho 

dL:S d :S du = La prueba no es concluyente. 

5. Si la Ho es que no hay correlación serial negativa, entonces -

si: 

d > 4 - dL= Rechase Ho 

d < 4 - du=Norechase Ho 
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4-du .:S d ~ 4-dL = La prueba no es concluyente. 

6. SI Ho es de dos colas, es decir, que no hay autocorrelación se­

rial positiva o negativa entonces: 

d < dL = Rechase H o 
d > 4-dL = Rechase H o 

du< d < 4-du =No rechase H o 

de: d ~ du 

4-du~d~4~ 
La prueba no es concluyente. 

En nuestro caso, para el análisis de la ecuación 1 MM(4) -

el estadístico Durbin-Watson es proporcionado por el computador. 

Asf tenemos : 

d = 2.34 

N =Número de observaciones = 16 

K =Número de variables explicativas = 4 

Consultando las tablas correspondientes, para determinar­

e! intervalo que nos establecerá si tenemos problemas de correla -

ción serial negativa o positiva. Y según la mecánica de la aplica -

ción de la prueba D. W. planteada anteriormente tenemos el punto 

(6) por lo que planteamos. 

Si H o es de dos colas, es decir postula que no hay autoco -
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rrelación serial positiva ó negativa entonces si : 

du < d < 4-du =No se rechaza H 0 

Y si los valores criticas tabulares son: 

dL =0.74 

du =l. 93 

l. 93 < d < 4-1. 93 

l. 93 < 2. 3 4 < 2. 07 

Entonces no se acepta H0 

Es decir, tenemos problemas de autocorrelación serial ni:_ 

gativa • 

En nuestro caso el estadistico Durbin-Watson es proporci~ 

nado por el computador, para la ecuación. 

Ecuación 1 MM ( 4 ) 

tenemos d = 2. 34 

N =Número de observaciones = 16 

K =Número de variables explicativas = 4 

dL=0.74 

du =l. 93 

Se trata de detectar unicamente si hay autocorrelación s~ 

ria! positiva planteandose: 

Ho ==No hay correlación serial positiva 

Según el punto 4 de la mecánica 
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d >du = No se rechaza H o 

El siguiente paso es: 

Ho = No hay correlación serial negativa 

d > 4-dL = Se rechaza Ho 

2. 34 '> 3.23 

Esta prueba nos indica que tenemos problemas de autocorr! 

lación negativa. 

El Coeficiente de Determinación Multiple(R 2). 

Este coeficiente mide la bondad de ajuste, es decir, nos da 

la proporción de variación total en la variable dependiente Y1 ex -

plicada por las variables endogenas, (X 1 ; x2 ; X 3 ; X 4 ) 

Este coeficiente de Determinación está definido por: 

ó 

Donde: 

R2 = l _ SCR 
STC 

SCE = Suma de Cuadrados Esti~ados 

SCR = Suma de Cuadrados Residuales 

STC = Suma T atal de Cuadrados 

l'na propiedad importante del coeficiente de determinación 

(R2 ) es el hecho de ser una función no dec:reciente del número de 
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variables expllcatorias del modelo; a medida que aumenta el núme­

ro de variables explicatorias, R 2 casi invariablemente crece y nu~ 

ca decrece; es decir, una variable X adicional no disminuirá el -

Antes de continuar nuestro análisis es importante hacer una 

advertencia: "Los inve.:;tigadores suelen jugar a maximizar R2 , 

es decir , a escoger el modelo que de un mayor R2 , lo cual puede 

ser peligroso, pues en el análisis de regresión nuestro objetivo no 

es obtener un R2 alto per-se, sino más bien obtener estimadores 

confiables de los verdaderos coeficientes de regresión poblaciona-

les y hacer inferencias estadfticas de ellos. En el análisis empir_! 

co no es extraño obtener altos R 2 pe.t"o con coeficientes de regre-

sión estadísticamente insignificantes o que tienen signos contra- -

rios a los que se esperaban a-priori. Por lo tanto, el investiga--

dor debe preocuparse más reelevancia teórica y lógica de la vari~ 

ble expllcatoria en la dependiente y por su significancia estadísti­

ca. Si en este proceso se encuentra un R2 alto esta muy bien. 

Pero por otra parte si el R2 es bajo, esto no implica que el mo-

delo sea malo "_5/ . 

Inicialmente el modelo se corrió en forma simple es de -

cir, cada evento de las variaJ?les independiente¡¡ correspondía a 
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cada evento de la variable dependiente obteniendose un R2 de - -

• 7235, solo que la "t" correspondiente a las variables X2 y X 3 

no pasan la prueba; por lo que se procede a correr nuevamente la 

regresión adignandosele rezagos de l a 4 a la variable X4 si este -

valor no mejoro estadfsticamente, por lo que se procede a apli- -

car a el modelo la técnica iteractiva Cochrane-Orcutt. 

Está técnica supone un esquema autorregresivo de primer-

orden. 

Donde - l < P <l y donde los Ec satisfacen los supuestos 

convencionales de C. i.\'l. o., Co.::hrane - Orcutt ha sugerido esti--

mar el(P) a partir de Jos residuos de C.M.O. como: 

et = Pet-1 + L't es decir p = 2: et et-1 

.L e2 
t-1 

(1) 

L1tilizando el P (intercepto) obtenido previamente, la ecu~ 

ción N generada de diferencia generalizada puede ser aproximada 

por: 

Como no se sabe si el e asf obtenido ó ~, de la "prime-

ra etapa" es la mejor estimación de p (poblacional}, Cochrane-
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Orcutt sugiere una "segunda etapa" donde se obtiene una segunda -

estimación de P en la siguente manera: 

~ 

e* = P e* 1 t t- ( 3) 

Es decir: 

! 
p 

e* t e*r-1 = .,..------
e*t1 

Donde los e* 's son los residuos que se obtienen de la ecu~ 

ción (2) y donde P es el estimador de segunda etapa de P . L'tíli- -

zando esta segunda etapa, se puede transformar nuevamente a los -

datos mediante la ecuación de diferencias generalizadas. Este pr~ 

ceso iteractivo puede conrinuar hasta que las estimaciones consecl!_ 

tivas de P no difieran entre si considerablemente. 

En nuestra investigación este requirió de 4 íteracciones las 

cuales mejoraron considerablemenw nuestro resultados como a ca~ 

tinuación se aprecia comparando: 

Sin técnica 
Cochran~ Orcutt 

"t" 

2.138 

-0.406 

Con técnica 
Cochrane - Orcutt 

"t" 

2.320 

- 1. 234 
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X - 1.113 - l. 785 

X 3.867 5.470 

R • 724 • 750 

"d" 2. 460 2.330 

ESR* 1263.1 1244. 2 

SR** .1770 -2. 4915 

"F" 7. 852 (4 •.• 12) 8.264 (4 ••• 11) 

Sobre el último dato del listado el estadfstico "F" tenernos -

que este valor nos ayuda a la realización del análisis de varianza -

(ADV) el cual se define como: 

F= 
SCP de SCE 

SCP de SCR 

Es decir, si (STS) se descompone la suma total 

de cuadrados en dos: la suma de cuadrados explicados (SCE) y la 

suma de cuadrados residuales ( SCR). 

STC = SCE + SCR 

Y si se supone que los errores L'í ; estan normalmente di~ 

tribuidos y si se postula que: 

H0 : B1 =O 

(* Error Standar de la Regresión.) 
(** Suma de Residuales al Cuadrado.) 
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Se demanda que 

,, 2 2 
B l /_. X l 

F = 

/._, e2;/N-2 

Satisface los 5 teoremas de las distribuciones normales~~ 

Por lo tamo, si B 1 es cern ( notese que 

este parametro es poblacional) entonces la ecuación: 

- 2 
E ¡_ e. 
-----

1
- = E (j 2) = r 2 

N-2 

Nos da estimadores idénticos al verdadero valor de 

Por lo que las variables explicatorias X; S no tienen nunguna in -

fluencia lineal en Y y toda variación en Y se explica por los -

errores aleatorios l' i. Si por otra parte, B1 no es cero el valor 

F nos indica que parte de las variaciones en Y podrán atribuirse -

a X • Por lo tanto la relación F nos proporciona una prueba de -

la hipótesis nula Ho : B = O , esta relación F constituye una pru~ 

ba estadística para probar la hipótesis nula según la cual el verda-

dero B 1 es cero. 

Para nuestro caso de aniíli sis de la ecuación MM ( 4 ) - -

el listado de computador (Apendice: pág.172) nos da un F=8. 2639-

con (4 ... , 11) G de L. si se escoge el valor de significancia al -

A = 5 % el valor crítico de F para 4 y 11 G de L. es F t = 3. 36 y 

si: 
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F > Ft : se rechaza la Ho 

8. 2639 > 3. 36 

Es decir, el valor computado de F es estadísticamente sig-

nificativo y por lo tanto podemos rechazar h hipótesis nula de que -

las X'S no tienen influencía en los niveles de producción de mafz -

en Mt:xico. 

Continuando con nuestro análísis de resultados tenemos que-

el computador nos proporciona la matriz de correlaciones siguien -

tes: 

y l. 0000 3.429 .5448 .3449 • 7634 

X1 .3430 l. 000 .2229 -. 0346 .1631 
-:-r-

X2 .5448 .2229 l. 0000 .3939 . 6718 ---
X3 .3449 -. 0346 .3939 l. 0000 . 6386 

X4 • 7634 • 0163 .6718 • 6386 l. 0000 

Así tenemos que el valor y 1 2 (.3429) denota la varia-

ble dependiente Y (significando el coeficiente de correlación entre 

Yx x2 , Y asi sucesivamente) y donde el coeficiente de una va -

riable con respecto a ella misma es siempre igual a l. 

1 ( r 11 = r 22 = • • • • r kk =l} 
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Este coeficiente de correbción nos proporciona el grado de 

asociación lineal entre C3da v::iri::ible independiente (X l ) y l3 depe~ 

diente ( Y ). En el caso del modelo múltiple nos indica por ejem -

plo r12 el grado de asociación = ~tre la variable dependiente Y y -

la variable X2 (independiente) manteniendo constantes todas las -

demás variables: X1 ; X2 ; X3 Xi 

En nuestro caso tenemos que,los coeficientes de correla- -

ción parcial de primer orden que tienen un mayor gndo de 3socia­

ción con la variable independience son: 

X2 con un ( r 31 ) . 5448 y x4 con un ( r 41) de. 7634 

correspondiendo a las v::iriables x1 y X 3 coeficientes menores c~ 

mo se puede observar en la matriz de correlaciones, e::; decir las­

variables que en mayor medida contribuyen a explicar las varia- -

bles en los niveles de producción de maíz en el país son x2 y x4 

(el valor de las importaciones de mafa y los precios medios rura­

les. 

4. 2 La Producción de Frijol en México. 

- Ecuación 2 FM (3) 

a). - Especificación 
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La ecuación 2 FM (3) plantea que la producción nacional de 

frijol (Y ) esta en función o determinada por; (X1) la superficit- -

cosechada de frijol en México; (X 2) el precio m::.dio rural de frijol 

y por (X3 ) el nivel de importaciones de frijol representadas en te~ 

minos de valor. 

Se debe mencionar que a esrn ecuación con el fin de obtener 

un mejor ajuste, al igual que la ecuación anterior, se le aplicó la -

técnica interactiva Cochane-Orcutt mejorandose significativame~ 

te nuestros parámetros. Sin embargo se corrio con hasta 4 reza-­

gos para la variable independiente x2 no respondiendo favorable -

mente en la mejora de nuestros estadfsticos por lo que se opta por 

dejarse asf, (Consultece el apéndice pág.l 78 ) 

b) Análisis Econometrico 

La lfnea de regresión estimada por el computador es la si­

guiente: 

Y = 106. llO 

125.84 

(-. 8423 ) 

+ . 5375 x1 + 10. 58 X 2 + .1419 x3+Ei 

• 7881 l. 919 • 6898 

(6. 82) (5. 514) (2. 162) 
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Lo que interpretándose para la variable x1 en términos de -

elasticidades* tenemos que a un incremento del 10% en la superficie 

cosechada, la producción nacional de frijol se incrementa en 10. 23% 

significando que la producción nacional de frijol responde en forma 

directamente proporcional a cambios producidos en la superficie -

cosechad2. Y esto tanto económica corno estadfsticarnente es cier-

to pues si observamos en la hoja de resultados tenemos que esta v~ 

riable tiene un valor "t" de 6. 83 que pasa facilmente la prueba C::?_ 

rrespondiente y en lo que respecta a los coeficientes de correlación 

parcial que en este caso es r 
12

=. 753 (vease apéndice hoja matriz 

de correlaciones pág.179) que significa que manteniendo todas las -

demás variables constantes esta variable la superficie cosechada -

de frijol contribuye en un 75% a los cambios que se operan en la 

producción nacional de frijol. 

Continuando nuestro análisis tenemos que la variable (X 2) 

precios medios rurales del frijol, según la linea de regresión es-

timada de 10. 5821 lo que significa que suponiendo que se increme~ 

tan los precios medios rurales en una unidad es decir mil pesos -

(* Las elasticidades se calcularon con EX 1 = l3X" en donde : ) 

y 

.!!.... =Coeficiente estimado 
X =Media de la variable indepenciente 
Y= Media de la variable depenciente con la Cochrane-Orcoutt. 
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(los daros están en miles de pesos) la producción de :t:'ljol se incr:: 

mentara en 1 O. 5821 miles de toneladas. Contribuyendo esta van E_ 

ble a explicar ( r 3 j cambios que se presentan en la producción de 

frijol - manteniendose constantes todas las demás variables - en -

un 70. 75% (consultece matriz de correlaciones págJ. 79). Como se 

puede observar esta variable al igual que la anterior, tiene gran -

significancia en la explicación de los cambios que se producen en -

la producción nacional del frijol. 

La variable (X 3 ) valor de las importaciones de frijol pre -

senta un coeficiente de correlación parcial (q p • 5343, lo que s~ 

nifica que contribuye a explicar los cambios operados en la produ<:_ 

ción de frijol manteniendo constantes todas las demás variables en 

un 53. 43% • Es decir que nuestra variable estadísticamente es - -

cierta es decir pasa las pruebas de hipótesis ("t'; F) lo mismo -

que económicamente, pues, las importaciones no tienen gran in -

fluencia en los cambios que se operan en la producción ya que es­

tas, bienen a cubrir el déficit que se presenta en la producción, lo 

que se confirma analizando su coeficiente estimado en términos -

de elasticidad. Tenemos que a un incremente en el valor de las -

importaciones del 103 la producción de frijol se incrementa en -

un 0.15 por ciento, como se observa esta variable contribuye con 
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un poco a los cambios que se operan en la producción de frijol en -

México, destacando que su comportamiento estadístico esta corre.:_ 

to. 

En relación a la línea de : . .:gresión estimada tenemos que e~ 

te presenta un coeficiente de correlación (R 2 ) de • 91 el cual est~ 

dísticamente es aceptable, es decir las variables independiertes -

( X 1 ; X 2 ; X3 ) explican en un 91. 0% los cambios operados en­

la variable dependiente (Y). 

El estadístico "d" correspondiente a esta regresión propoE 

cionado por el listado es d = 2.16 el cual aplicárl'fose la técnica de 

detencción señalada en el primer caso (dos colas ) nos plantea que 

si: 

Ho: no hay autocorrelación 

du< d <..4-du : no se rechaza Ho 

l. 73 <. 2.16 <. 2. 27: entonces no existe autocorrelación 

Sobre el valor F proporcionado por el computador tenemos 

que nos proporciona con (3.. 12 ) grados de libertad de valor de -

38. 5; lo que consultando las tablas tenemos para (3 ••• Y 4 ) G de 

L nos da un valor (al 953 de significancia) de 3. 49 es decir: 

= se rechaza Ho 
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38.5 > 3.49 

Es decir, el valor computado de "F" es estadísticamente 

significativo y por lo tanto se rechaza la hipótesis nula que plante.~ 

ba (H O); que las X'S (variables independientes) no tienen influen -

cia en los niveles de producción de frijol de México. 

4. 3 La Producción de Mafz en Oaxaca. 

Ecuación * Mo ( 4 

a) Especificación 

Esta ecuación esta circunscrita a datos exclusivamente del 

Esrndo de Oaxaca, y en ella se plantea que los cambios en la pro -

ducción de mafz del Estado (Y) estan determinados por los cam- -

bias que se presenten en: los precios medios rurales del maíz (X¡); 

la producción de mafz bajo riego (X 2 ); la producción de mafz ba­

jo temporal (X 3 ) ; precios de garantfa reales (deflactados) (X 4 ). 

En busca del mejor ajuste, se corrió la regresión varias 

veces, asignandoseles rezagos de 1 a 4 periodos a las variables: 

precios medios rurales (X 1 ) ; precios de garantfa reales (X 4 ) ; 
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detectándose que el mejor ajuste se lograba con la regresión en la 

siguiente forma. 

b) Análisis Econometrico 

Proporcionandonos el computador la siguiente linea de re- -

gresión: 

y = 139. 487 - 18. 7913X l + l. 004X2 + 0.8784X3 -84.199X4 

59.995 11. 362 0.2249 0.821 46. 352 

(2. 325) (-1. 654) (4. 8190) (10. 699) (-1. 8165) 

La presentación es como de costumbre, la primera lfnea -

abajo de los coeficientes de estimación nos da, los errores estan-­

dar y la siguiente por debajo de esta última, los valores "t". 

Los valores "t" dentro del análisis estadfstico son de gran 

utilidad, pues nos indican el compor"tamiento estadfstico de estas­

variables . 

Asf si se establece un valor de significación al 90% teoe -

mos un valor "t" (tabulado de): l. 333 y observando nuestros va­

lores "t" calculados tenemos que estos pasan la prueba "t" es -

decir, tienen un comportamiento normal. Observando la regre-
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sióu en co11junto, tenemos que esta alcanza un coeficiente de con·-·­

lación (R2 ) de. 96 es decir, los cambios operados en la produ~-­

ción de maíz en el estado de Oaxaca son explicados en un 96% por -

los cambios operados en las variables independientes (X 1 ; X 2; X 3 ; 

X4 ); que aunado al análisis del estadístico F (5 ... 16) G de 

L = 68. 28 que con respecto a el valor ·~n rnblas (2. 85) se comprue­

ba que 68. 28 > 2.85 por.lo tanto -;e rechaza !u hipótesis nulu (HJ 

es decir, las X'S (variables independientes) si tienen influencia en 

los niveles de producción de maíz en Oaxaca (variable dependiente}. 

Con el fin de no ser repetitivo paserros a analizar directa-­

mente los coeficientes de estimación de la regresión, así tenemos-

que el C. R. (coeficiente de regresión) de (X 1) (precios medio ru­

ral del maíz) nos indica que a un aumento digaml)s de una unidad -

(miles de pesos) en los precios medios rurales la producción de maíz 

en Oaxaca baja 28. 79 miles de toneladas, en cambio, la variable­

(X 2 ) ( producción de maíz bajo riego), nos indica que a un incre -

mento de l. O miles de toneladas en la producción de maíz bajo ri~ 

go), nos indica que a un incremento de l. O miles de toneladas en-

la producción de maíz bajo riego, la producción global de maíz es 

el estado aumenta l. 1 miles de toneladas, es decir, se presenta­

un cambio un poco más que proporcional en la producción de maíz 

en Oaxaca, a los cambios operados en la producción de maíz bajo 
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riego. Con respecto a la producción de maíz bajo temporal (X 3 ), 

tenemos un coeficiente de estimación de O. 8 784, con un error es-

tandar mínimo por un valor "t", vast:inte significativo es decir se 

presenta como un buen es ti mai..!or ( B 3 ) del ( B ) poblacional: ind!. 

candonos este coeficiente que, a un incremento de 1 mil toneladas 

en la producción de maíz bajo temporal se reflejara un incremen 

to en la producción global del maíz de O. 8784 miles de toneladas*. 

Lo que si observamos nuestr:i matriz de correlaciones vemos que 

esta variable tiene un r 3 1 de . 9457 es decir, manteniendo cons­

tantes todas las demás variables, esta contribuye a explicar el -

94. 57% de cambios operados en la producción estatal de maíz. Y 

analizando nuestro último estimados (X 4 ) precios de garantía -

del maíz reales (deflactados) y. Tenemos que este cociente nos 

indica, al igual que (X 1) que a un decremento de un mil pesos en 

los precios reales del maíz, la producción de maíz en Oaxaca b~ 

ja 84. 20 miles de toneladas, destaca en este caso que nos referi­

mos a decrementos, y esto esta apoyado. 

Po:r e 1 hecho de que los precios reales de garantfa ti en -

den a decrecer en el periodo de análisis como se puede observar 

en la columna correspondiente (veáse apéndice estadfstico pág.l6l 

Ahora bien si consultamos el apéndice ( pfig.l89)observamos que -

la matriz de correlación nos indica que esta variable ( r.4 1) 
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nos explica, manteniendo constantes tocias las demas variables el -

(. 3506) que en términos procentuales equivale a decir que el 35. 06% 

de cambios operados en la producción de maíz en el estado se deben 

a los cambios que se presenten en los precios reales. 

Como nota final podemos decir que las variables ron mayor­

peso o determinantes en la producción de maíz en el estado oon (X1) 

producción de maíz bajo temporal y (X 4 ) precios reales de garan -

tía. 

4. 4 • - La Producción de Frijol en Oaxaca. 

- Ecuación 4 FO( 4 ) 

a) Espesificación 

Al igual que en los casos anteriores, esta ecuación nos po~ 

tula que la producción de frijol en Oaxaca (Y) está en función de : 

los precios de garantía del frijol en Qaxaca real (X 
1 

) (deflacta­

do); producción de frijol bajo temporal,~X2); producción de frijol­

bajo riego (X 3 ) y precio medio rural del frijol en Oaxaca (nomi-­

nal). (X 4 ) 

En el caso de las variables (X J. ) y (X 4 ) estas se esti -

maron con 4 rezagos, en consideración de que los precios afectan 
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con cierto rezago en el tiempo las decisiones de siembra de los -

productores, aunado a que estd. especificación nos brindo el mejor 

ajuste. Quedando las ecuaciones de la siguiente forma. 

b) Análisis Econométrico 

Proporcionando el computador la siguiente regresion de -

estimación: 

Y = 10. 76 -4. 9764 X 1 +. 7269 X2 + 3. 7570 (X3 )-1. 3943(X4)+ Ei (1) 

2. 607 2. 671 

(4. 128) (l. 864) 

• 0658 

(11. 05) 

l. 773 . 9101 

(2.119) (-1.533) 

La demás información complementaria a la regresión se -

encuentra en el ªI?éndice (pág.J.92). 

(2) 

(3) 

Como se puede obsei;-var en la gráfica correspondiente a es-

ta regresión (veáse apéndice gráfica pñg.19 .1 se logra en esta espe-

cificación un buen ajuste, el cual esta apoyado por nuestro coeficie~ 

te de correlación R de. 94 de bondad de ajuste, es decl.r, la propo~ 

dón de la variable en Y explicada conjuntamente por las variables -

(X¡ :x2 :x3 :X4), con un error estandard de la re~eslón de 3.299; 

con un estadfstlco "F" de 41. 94 con (5 y 14} G de L para el numer! 
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dor y denominador respectivamente, lo que lo coloca a nuestras es-

timaciones según las tablas (2. 96) por encima del valor crftico es -

decir el valor ''F" estadísticamente significativo, nuestras varia --

bles independientes si tiene influencia en los niveles de producción-

de frijol en el estado. ¿En que medida?, esto es posible cuantifica~ 

dolo a través del análisis de los coeficientes estimados en la regr_: 

sión (línea! 1 de los resultados listados en la pág.l92). 

Así, nuestro primer coeficiente estimado de la variable (X1) 

(precios de garantía reales para frijol), nos indica que en base .a -

los cambios presentados en los precios de garantía reales (veáse -

apéndice pág.192) se observa que tienden a la baja nos plantea que 

de continuar esta tendencia se da un decremento digamos en un mil 

pesos la producción estatal de frijol se reducirá en 4. 976 miles de 

toneladas. Esto tiene una gran importancia como se ve en el análi-

sis económico de la regresión. Nuestro siguiente coeficiente nos i~ 

dica que si suponiendo un incremento en la producción de frijol bajo 

temporal (X ~ de mil toneladas la producción estatal se vera incre­

mentada en • 7269 milf:'lS de toneladas*. El coeficiente de X 3 (produ~ 

ción de frijol bajo riego) se presenta como un coeficiente de gran-

(* Notese que el cultivo del frijol es un régimen principlamente de 
riego.) 
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peso específico pues a un incremento en la producción bajo riego de 

13 la producción global se vera incrementada en un 3. 75% es decir 

la producción global responde en forma m:'.!s que proporcional a los 

cambios en la producción de ri( _0 0 bJjo riego. Y por último los -­

precios medios rurale:o(X4 ) si se observa la columna corre:::pondie~ 

te (veáse apéndice pág,.;.:;2) tienen una influenci.:i neg:iriva no obsta~ 

te los incrementos que se preseman, es decir, aun incremento de -

mil pesos en los precios medios rurales la producción estatal de -

frijol baja en l. 393 miles de toneladas y esto es cierto, pues, como 

se detecto en la variable (X 1) (precio;-; de garantía reales) estos tie~ 

den a la baja y estos incrementos de(X4) no a alcanzado a campen -

sar la inflación en tal forma que influyan en forma positiva, rom- -

piendo el nivel inflacionario con incrementos mayores a estos. 

Con el fin de detectar estadísticamente que variables inde -

pendiente tiene mas influencia sobre la variable dependiente sean~ 

lizan los coeficientes de correlación parci.al (r 11 ) presentados en 

la matriz de correlación (veáse apéndice pág.194 ). Como se ha v.:: 
nido mencionando a lo largo de este análisi;-; estos coeficientes mi­

den los coeficientes de correlación entre una variable independi~n­

tes y la dependiente manteniendo constantes todas las demás, asf -

vernos que las variables independientes tienen los siguientes valo -
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res. 

Variable 
independiente 

Coeficiente de 
Correlación Parcial ( r 

.40 

.10 

.94 

.37 

Como se observa las variables que tienen mayor peso en la 

determinación de los cambios operados en la producción de frijol -

en el estado son X3 (producción de frijol bajo riego) y X¡ (precios 

de garantía reales) esta información es muy importante para el 

análisis económico de la regresión. 
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l. - A. Schestman. Oaxaca y Sinaloa: "Campesinos y Empresarios 
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2. - Programa de Oes2rrollo Rural integral 1985 - 1988 . SARI-1 , 

México, P. P. 13 

3. - Programa de Desarrollo Rural Integral OP. CIT. P. P. 13 
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CAPITL1LO V 

S. l Conclusiones 

Como resultado de la adopción de una decidida política de cr~ 

cimiento económico, en el periodo post-Cardenista, que priviligió a 

la expansión de las actividades industriales durante las últimas cua­

tro décadas, se conformó un modelo de desarrollo que subordina a -

las actividades agropecuarias. Estableciendose a la vez medidas que 

sobreprotegieron a la industria doméstica con respecto a el exterior, 

generando esto una estructura bipolar de dominación - subordinación 

tanto en 1:> externo como en lo interno, aun dentro del mismo sector 

agrfcola aparenciendo la agricultura comercial y la agricultura ca~ 

pesina. 

En este proceso de desarrollo dirigido hacia la industrializa­

ción, las del sector agropecuario desempeño un papel activo y funda­

mental. 

Como se analizé. anteriormente Capítulo III "Situación Actual': 

Al agro presentó características favorables que hicieron sufiente la 

oferta de productos agropecuarios, permitiendo el fluido abastecí -

miento de materias primas y de alimentos para el mantenimiento -

de la fuerza de trabajo a bajo costo.··· 
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De esta forma el sector agropecuario transfirió gran partt:: 

de sus excedentes hacia los sectores urbanos, convirtiendose en -

fuente de acumulación del desarrollo indusrrial en detrimento de -

su propia acumulación. Particularmente importante fueron las re­

laciones de precios desfavorables de manera persistente para los 

productos primarios, maíz y frijol. (veáse gráfica de precios de 

garantía reales págs.201, 20 2 ) ; las transferencias de recursos­

que se dieron por vfa fiscal, fueron a través de impuestos a la e~ 

portación y las que se dieron por medio del sistema financiero. 

Estas polfticas han impedido consolidar las bases de acu­

mulación requerida para el crecimiento autosostenido de las act;! 

vidades primarias, y la perdida de dinarrúsmo de la inversión en 

el campo, en esto esta el origen de la crisis que en la actualidad 

enfrenta el campo mexicano. 

A partir de la década de los sesentas de freno el increme~ 

to de los precios dt: garantía y se busco regular el mercado con -

importaciones, a fin de evitar una separación de los precios me .... -

dios rurales respecto a los mfnimos ofrecidos por el estado (CO -

NASL'PO). 

Los esfuerzos para compensar el congelamiento de los -
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precios de garantfa y el deterioro de los precios reales agrícolas 

aunados a los mayores montos de inversión pública en irrigación, 

los subsidios a los distritos de riego a la maquinaria y a los fer -

tilizantes, y las tasas prefererk :al es en decrepito, beneficiaron -

fundamentalmente a la agricultura empresarial, en cambio, la -

mayorfa de productores de temporal estuvieron al margen de es­

tos estimulas. 

Como se pudo observar en el ai1álisis regresional en el c~ 

so de la producción de maíz a nivel nacional (ecuación MM( 4) 

los precios tienen mayor influencia lineal en la producción naci2 

nal que, en el caso de la producción estatal ecuación Mo ( 4 ). 

Presenrandose el caso contrario para la variable superficie cose­

chada donde esta se incrementa más los niveles de producción de 

mafz en Oa.xaca a variaciones positivas en ella, que a los incre -

mentas que se presentan a nivel nacional a estas mismas varia -

clones. Interpretándose esto como el hecho, de que los campe­

sinos asignan recursos a productos que garanticen su sustento, 

por lo que tan pronto disponen de tierra cultivable la destinan a 

estos bienes: mafz y frijol. Por ello es probable que en el sec­

tor campesino se produzcan desplazamientos precisamente ha­

cia estos granos. Esto da como resultado la existencia de ter.; 
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dencias opuestas entre los dos sectores , ya que el sector no camp~ 

sino se adecua más a las leyes de mercado y a la maximización de -

utilidad, por lo que la producción nacional de maíz responde más a 

variaciones a precios,pues,esta ir'.Jormación contiene a la produc -

ción comercial del país de estos granos. 

Sobre el comportamiento de los campesinos Oaxaqueños --

(l.!nidad Campesina), y la forma en que ven determinadas sus des~ 

clones de producción por las variables incluidas en la especifica -

ción de nuestras regresiones para nuestros dos bienes básicos -

(maíz y frijol). Manifestandose estas desiciones en los montos -

de prcxlucción correspondientes. Tenemos que la superficie co -

sechada es una variable de gran significancia, es decir, influye 

en gran medida en los montos de producción del maíz y frijol. -

Aunado a esto gran parte de los campesinos estan subocupados , 

entonces, la fuerza de trabajo familiar es grande en numeras ~ 

salutes. Asf al aumentar la cantidad de tierra cultivable, au - -

menta 1:1 proporción tierra - trabajo, por esta razón la producción 

de mafz y frijol responden a variaciones en los montos de dispo-

nibilidad de tierra cultivable . 

Comprobandose lo expuesto ~or A. V. Chayanov, en sus -

estudJ.os sobre la unidad económica campesina, donde la evalua-
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ción subjetiva de los valores obtenidos mediante el trabajo margil1al 

dependerán del grado de su utilidad marginal para la familia que ex -

plata la unidad económica . Pero como la utilidad marginal dismin1:!_ 

ye con el crecimiento de la suma total de valores que obtienen el s~ 

jeto que explota la unidad agraria, llega un momento, al alcanzar el 

ingreso un determinado nivel de incremento, en el que las fatigas -

del desgaste de la fuerza de trabajo marginal llegan a equipararse -

con la evaluación subjetiva de la utilidad marginal de la suma obte~ 

da con esta fuerza de trabajo. 

Estableciendo, que el grado de utilidad estará determinado­

por las necesidades de consumo de la familia,de tal fcrma que al -

aumentar estas sobre la unidad campesina esta respondera incre -

mentando la producción. Por ntra parte, el consumo de energía -

inhibido por las fatigas propias del trabajo. Cuanto más duro es el 

trabajo, comparado con la remuneración, más bajo es el nivel de­

producción en el cual la familia campesina cesa de trabajar, incJ:: 

so este nivel reducido cuesta un gran esfuerzo. En otras palabras 

se puede establecer que el nivel de producción del campesino se e~ 

tablece por la relación entre la medida de la satifacción de las ne -

cesidades y la del peso del trabajo. Razón por la cual los precios 

de garantfa no influyen significativamente en los niveles de prod~ 
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cióa de maíz y frijol dentro de los campesinos, en el Estado de -­

Oaxaca. 

El núcleo principal de la teoría de Chayanov es el balance -

eXistente entre el consumo familia; y la e.xplotación de la fuerza de 

trabajo (la unidad farr..iliar). Por lo tanto es importante determinar 

empiricamente el punto en el que el campesino deja de trabajar, en 

el que ir más alla significa un grado de explotación de su fuerza de 

trabajo que solo le permite la satisfacción de necesidades que son -

culturalmente definidas como m:irginales. El principal objetivo de -

las operaciones y transacciones económicas del campesino es la sub 

sistencia y no la obtención de una tasa normal de ganancia. Razón­

por la que.los precios de garantía no tienen ninguna influencia posi­

tiva en los niveles de producción de los bienes :~uj eros a análisis. -

Apareciendo un factor más que influye en la falta de acumulación de 

capital de los campesinos. 

Asf, tenemos que la econorrúa campesina, es una economía 

mercantil: el campesino vende para comprar. Circulación simpl~ 

de mercancías o sea M-0-M *teniendo esto como fin exclusivo la 

satisfacción de necesidades, la repetición o renovación del acto. -
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de vender para comprar tiene su pauta y su meta, como el propio .. ·· 

proceso, en un fin último e.xterior a él: en el consumo, en la sti:::f ic 

ción de determinadas necesidades la circulación simple de mercan -

das - el proceso de vender para comprar - sirve de medio para la -

consecución de un fin último situado fuera de la circulación: la asimi 

!ación de valores de uso , esta operación es posible por el hecho de 

que el campesino no aparece en el mercado corno poseedor de dinero 

sino como vendedor de mercancías producidas por el mismo. 

Dicho de otra manera es un producto que combina los medios 

de producción con su propio trabajo, o sea que esta en condiciones -

de controlar las condiciones técnicas de producción. E11 la circula -

ción simple el hecho de que M no es igual M es algo fortuito, siendo 

lo fundamental que ambos términos sean equivalemes. 

L'na mirada atenta a las cantidades de producción, y la supe3 

ficie cosechada, en los datos correspondientes a el frijol, tanto a n!_ 

vel nacional como estatal observamos una alta correlación entre la -

producción y la superficie cosechada* destacando que los increme~ 

tos en la producción bajo riego igualmente tiene una alta correlación 

(* Veáse Matriz de correlaciones regresión FO pág. y FM pág. 
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con los montos de prcxlucción. 

Aunado esto, es importante destacar el impacto de la infla­

ción de los <U.timos años, la rnal han contrib.lido a la caída en los -

precios reales en los productos agrfcolas principalmente maíz y -

frijol. 

Asf se hacen evidentes que en el sector agropecuario del -

país ha sufrido un proceso de descapitalización el cual ha dado lu -

gar a: un inadecuado aprovechamiento de los factores productivos 

que han generado rojos niveles de productividad y producción prin­

ci¡nl en la agricultura campesina que es la que se dedica a la pr~ 

ducción de maíz y frijol, inca¡ncidad para areerver productivame~ 

te la fuerza de tralnjo rural presentando lnjos niveles de ingreso, 

y en general, la aguda marginación social que, en terminos de bie_!.1 

estar campesino, se expresa en graves deficiencias en alimenta -­

ción, salud, vivienda y educación. 

S. 2 Recomendaciones. 

En consideración a el análisis y a las conclusiones deriva­

das de este, sobre las condiciones oaxaqueñas de producción de - -

maíz y frijol, tenemos que existen variables de mayor peso espeE_i 

ftco, que determinan en mayor cuantfa los niveles de producción -
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de los bienes en Oaxaca y otras que no tienen gran trascendencia e~ 

tadfstica y económica. Aunadas estas a otras factores de reelevan -

cia surgidos a través del análisis del desarrollo del sector agrícola 

nacional y pretendiendo no ser ex,1ustivo se emiten las siguientes -

recomendaciones. 

a) Superficie cosechada. - como se manifesto en nuestras -

conclusiones, la (Superficie cosechada) tiene gran influencia en los 

niveles de producción, por lo que deseando ver incrementados los 

niveles de producción en las condiciones oaxaqueñas, es necesario 

hacer incrementar esta variable en terminas absolutos, a través-

de aumentos en la superficie disponible, promoviendo el desmonte 

racional y nivelación de terrenos, apoyando este como mecanismo 

que eviten la justificación del cultivo de las áreas en detrimento -

del mafz y frijol. 

b) Gasto público. - L'n elemento clave en la magnitud del -

apoyo que se brinde a los campesinos, será el ejercido del gasto 

público. A través de apoyos institucionales, financiamiento y. -

obras de infraestructura. Como se analizó en el capftulo (II) la rev_9 

lución verde en su momento presentó grandes logros en lo refe ~ 

rente al aumento en la producción de mafz, frijol y trigo princi-

palmente, sin embargo este "paquete tecnológico" estuvo enea~ 
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nado a apoyar y desarrollar la gran agricultura comercial del nor­

te, siendo necesario para su aplicación la construcción de grandes 

obras de irrigación como ~1.1cedio con el norte y noroeste del pafs, 

siendo esto no posible en Oaxau .. 

c) Irrigación y tecnología. - dadas las condiciones oaxaque-

ñas y de la mayor parte de los estados del suroeste, es necesario 

desarrollar un "nuevo paquete tecnológico" para las condiciones o 

régimen de cultivo "temporalero" que conforma el grueso de la -

producción de Oaxaca, apoyando por obras de infrac:::structura 'ie 

pequeña irrigación, en consideración a las necesidades especffi-

cas de la producción de alimentos básicos por productores deba -

jos ingresos. Pues como se observó en el estudio regresional la 

variable (producción bajo riego) tiene gran reelevancia en la de -

terminación en los montos de producción, claro esta sin descuidar 

necesidades de las unidades productivas desarrolladas. 

~) Precios. - Como se planteó anteriormente la unidad ca:? 

pesina tiene un comportamiento sui generis, el cual no responde-

a incentivos de mercado como seria los precios, sin embargo, e~ 

to no quiere decir que se deban descuidar, al contrario, se deben 

utilizar para sensibilizar y revertir los términos de intercambio 

en favor del campesino principalmente a la región suroeste - -
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(Oaxaca, Guerrero, Chiapas}, requiriendose, entre otras acciones, 

transferir recursos del resto de los sectores económicos a travb 

de mecanismos tales como: precios de garantía, polftica fiscal fi-

nanciamiento. Propiciandose en esta forma una relación más eficaz 

entre.los instrumentos que procuran una mayor valorización de los 

productos rurales en relación con los costos de producción. Prorn~ 

viendose así la modernización y capitalización de los campesinos. 

e) Rentabilidad. - La ganancia en las actividades producti -

vas agrfcolas y la certidumbre de la tenencia de la tierra a través 

de su regulación, son básicas para la formación de capital necesa-

rio para la sustentación del ciclo económico en el campo, por lo -

que se debe impulsar su crecimiento, a un ritmo superior a las ne-

cesidades mínimas de reposición y mantenimienLd de la infraestI1!_c 

tura e insumos. Basandose en una polfrica de precios,los cuales d~ 

berán crecer a un ritmo mayor que la inflación, asegu.randose un -

intercambio favorable a el productor del campo. 

Si se observan las gráficas Precios de garantía para el f:ri-

jol y maíz reales pág. 
:ti 

_, 
observamos como estas se han movido 

a la baja hasta 19 dando lugar esto a un intercambio desfavora -

ble a1 producto a partir de 1983 se observa un claro incentivo a -

la producción en tal forma que inmediatamente se manifiestan in -

cremen r.os en los niveles de producción como sucede para 1984 
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y 1985 años en que cambia la tendencia. En 1963 el producto interno 

bruto del sector agropecuario creció en 3. 4 3 respecto al año ante -

rior comparativamente que adluieren singular importancia ante la -

situación enfrentada por el país. Esta tasa se logró después de un -

largo periódo de estancamiento, sobre todo en el sector agrfcola. * 

f) Mecanismos de apoyo 

EE1taS medidas deben ser apoyadas por una serie de mecani~ 

mos más específicos al interior de las comunidades rurales, en fu~ 

ción de las necesidades de estas, entre las principales se encuen -

tran. 

Amplia labor de promoción cultural entre los campesinos, a 

fin de integrarlos a la sociedad y mejorar su apreciación de la rac~o 

nalidad con que opera el sistema. 

(* Los factores que explican esto, se realcionan principalmente . -
con el crecimiento de los precios de garantfa que lograron atenuar 
el efecto inflacionario, la desponibilidad oportuna de agua en el se 
gundo semestre, la mas eflci.ente asignación de los apoyos finan-= 
cleros y por consecuencia el incremento de la superficie cosecha­
da. El precio del málz se elevo a 8 850. 00/ton. a 19 200. 00/ton. -
reportando un aumento de 1173; el frijol subió a 33 000. 00/ton. re 
presentando un incremento del 563 . ) -
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Organización de los productores ea sociedades que se consi -

deren más convenientes(cooperatlvas) a los intereses de los 

grupos a fines o regiones. 

Asesoría técnica en lo que se refiere a producción, trans -

porte y comercialización, centrándose en la estacionalidad 

de los productos, con el fin de evitar saturación de los m~ 

cadas provocando la inminente caída de precios. 

Otorgamiento de créditos ágiles y oportunos para la produc­

ción (crédito de ávio ) , y para la compra de maquinaria y 

equipo de transporte (crédito reiaccionario). 

Dentro de estas recomendaciones cabe destacar que es nec_: 

sario se tomen medidas que eliminen la negligencia en represent~ 

tes del sector público en sus tres niveles (Federal, Estatal y Mu~ 

cipal), que respaldan o solapan actitudes de Inmoralidad por la l~ 

tltud de los procedimientos y falta de criterio adecuado e.n el man.= 

jo de los asuntos que se les presentan para su trámite y resolución. 
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CAPITULO VI 

ANEXOS 
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NOMENCLATURA ITTILIZADA 

6.1. - La Nomenclatura Utilizada para la especificación de las r~ 

· giones es la usada comunmente, denotada por. 

Y¡ = Variable dependiente o edogena 

Xr = Variables independientes o exogenas 

Bi = Coeficientes de estimación 

U¡ = Término aleatorio que incluye todas las variables no -­

consideradas en la especificación. 

C. M.'0.'= Cuadros Mínimos Ordinarios 
-

C. C. P: = Coeficientes de Correlación Parcial Representado por -

( rij ) 

R2 = Bondad de ajuste o coeficiente de estimación 

., Te"= Valor utilizado para las pruebas de hipótesis denomina-

das " valor t " 

"Tt" = "Valor t" calculado se olx:iene de las tablas corresp:>n-

diente 

"d" = Estadístico Durbin - Watson 

N = Nt'.imero de observaciones correspondientes a cada re--

gión, 

K = ·Ntlmero de variables explicatorias correspondientes 
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a cada regresión 

S. T :C."= Suma Total de Cuadros 

s:c. E.~= Suma de Cuadros Estimados 

S.'R:c.• = Suma de Reciduos al Cuadrado 
. . 

A. D. V.' = Análisis de Varianza se denota por " F º 

E:S. R.'= Error Standar de la regresión 

Con respecto a las variables endogenas tenemos que estas, 

se representan en el análisis por las letras iniciales de lo que d!: 

notan. El m:lmero entre parentesis representa el ntlmero de va -

riables exogenas ( explicatorias ) incluidas en la regresión·. 

M M ( 4 ) = Producción de Mafz en México 

F M ( 3 ) = Producción de Frijol en México 

M O ( 4 ) = Producción de Mafz en Oaxaca 

F O ( 4 ) = Producción de Frijol en Oaxaca. 
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6. 2. - ANEXO EST ADISTICO 
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~·~--~~~~~~--

.... 
UI 

Producción 

Hllea do lonL~ 1 adus 

13 603 

9 062 

0 411 

tl en 
9 71Hl 

B 422 

7 831 

6 959 

7 555 

6 017 

10 130 

10 930 

B 456 

12 376 

14 550 

10 129 

13 061 

Superf lcii: 
conechada 

DATOS llACIONALt:S l'AHA t;t. llAIZ 
1'lG7-1'JB3 

V nlor de ldU l!!l Pn:clo un el Hc1·-
portttciortl!s cado int:~rnnclonnl 

Milt:s de ht!ct~rean MllluneH de pt!flOH 06lnrun/tonuladns 

., 043 - 90H 50 

6 766 - 5tl1 49 

7 669 - 545 54 

5 643 - 1 - 50 

7 421 - 213 5U 
6 752 - 273 56 

7 6S'J - 10 98 
f¡ 167 2 460 132 
6 159 5 004 120 
6 7fM 1 539 11? 

7 470 ) 426 95 
7 191 3 A99 101 
7 043 2 327 116 
6 766 13 510 125 
7 669 9 641 131 

5 643 3 620 105 

'/ 421 '11 ?03 1?7 

·---- -

:.o fllf.llT!:1 Anuario Eotadlatlco Agropecuario do ¡ 08 E.U.H. S,P. l96?-l9 H4, 
EconottÍcnla No, 9 Dirección General da Economía Agdf!ola, Sllltll. 

Proclo nit!dlo 
rural 

Hlllonen dP peao•/tor 

0.94 

0.93 

0,!19 

0,90 

0,90 

º·"º 
1.11 

1.-10 

1.fl7 

2.19 

2.04 

2,91 

3,53 

s.01 

6,60 

7,63 

R,61 



Producción 

Mil~s de tonuladas 

9HO 

857 

035 

925 

921 

611 

767 

712 

713 

740 

770 

949 

641 

935 

1 331 

943 

1 202 

UATOS NAC!ONAU:S PAltA ¡;¡, t'HI,!OL 

( 1%'/-19il3) 

Supcrf icle couechada l1reclo nu.H.llu rural 

Hlles de hectórea• IHlco <le pcnou/lon. 

1 930 1.'16 

1 791 1. 76 

1 656 1.00 

·¡ H? 1.os 

1 932 1.96 

1 413 1.99 

1 617 2.92 

1 304 5.90 

1 460 4.97 

1 316 4.St 

1 (,l) s:43 
·¡ 5t10 7.44 

1 66U 9.20 

1 551 1s.12 

1 gy 1 16,SU 

1 5fl 1 22 .21 

1 9% 29.40 

~ FUEt·i'rt:1 Anuario Eotadlstlco AtJropecua1:lo de los t:.U.M. - !l.P.P. tY76-1984 
P Econotecnla No. 13 llliecclÓn Gcncrnl de Economid Aqdr.old, SAllll. 

Vnlor du lau lmport ocloneo 

Millones de ptHIOS 

- 124 

- 143 

- 62 

- 10 

ó 
- 118 

- '/4 

367 

804 

2 

223 

12 

91 

5 530 

D 239 

96 

144 



.... 
º' .... 

UA'J'U.S O~;t~ t;STAD1) In: OAX!~C:. I'f.!1A t:!. Ml\II. 

( ·1%0-19113) 

Producción Pct:cio rnt!dlo cural Producc16n bttjo rieyo Producción b.tj<> 

Hiles 

.11 

do tonel ttd¡w Milt!s de pe1.ioa/ton. HU ea de tonel"º"" 

)' 

218 0.1] 6 
21'1 o.7'j 13 
206 0.76 10 
186 0.94 fl 
296 0.95 10 
288 o.96 13 
307 0.9? 10 
314 0,94 13 
270 0.9] 10 
297 O.M 12 
336 0.91 ? 
358 o.qo 10 
339 0,90 12 
380 1.11 n 
281 1.46 7 
392 1.llf> 7 
268 2.11 fj 
433 2.89 102 
424 2.91 31 
357 l.53 47 
447 6.35 51 
500 7.63 62 
218 A.61 43 
333 10.0? 49 

Deflnctado th?y{m el deflnct.or lmpllcft.o d~l PIB. J<l70 .. ·1on 
Unnco <le México. 

MilttatecrJº{~'}flll m.Jao 

?12 
204 
19'/ 
170 
?.BfJ 
274 
297 
250 
304 
21.16 
32? 
340 
3?6 
367 
209 
3G9 
262 
311 
392 
315 
396 
430 
1'16 
303 

Ptlf..NTE: Anuario EntlJltÍ.sttco Agt·opecl11trlo dt! : E.u.u .. _ !i.P.P .. 1'lh0-t91M 

Manuel de Eotad{otican U.Íslcrw del f:r,f .. ulr dt! Oax1H?il !i.P.P. 

Precio du yeirnnl{" 
rt!l\l 1/ 

MJleu de tJeso•/ton. 

1.JJ 
1.09 
1.06 
1.?1 
1.M 
1.12 
1.00 
1.05 
¡,o? 
O.Qil 
o.<111 
O.M 
0.114 
0.95 
0.96 
·1.os 
1.09 
1.03 
O.flil 
o.mi 
o.en1 
1.00 

• 71 
1.02 



DAl'OS PJ.J. ~;;~TAIJO l1E llf\XM.A PAl 1A J;l. .. FHJ.ftJJ. 

l 11(10-11JH'! 

,....-----------..---------------------- ---------------.------------; 

.... 

Producción 
miles de tonolodoa 

14. 2 

19- 7 

10.4 
20.9 
21!. 4 
;>J. 9 

24. 6 
21.'1 
?b.6 
24. 8 
"J3.0 
4).9 
ll. 4 
5'..1.<J 

21.6 
3fi. 5 

:!O. 7 
2?.G 
l?.9 
1fl.t) 

14.7 
17. 7 
'/, 3 
9.5 

Prt•Cln~. dt~ •¡,1r,111 Pr11.h1n-1f-.11 b.1)11 t'1o(h1•-clÍ111 li1tJo l'reclw; mndio 

1 f,i 11"t1t·.·: 11 - Hil1e'a111 Id"o" 't"onel•dos Hilo• <1~ 1 't''oi'r'1elodos nir,d Hiles de peao __ 111_1t_o_n_•_
1 
_________ :___ ______ ~ ____ 

1
_H_1_l_e_•_d_e_:_p_e_•_o_•_l_t_o_n_.-l 

~. 12 1•1. l 

? • ]') 19. Í) 

?.1? 10. 1 

?.25 ;10.') 

2.11 ?0.J 
?.00 ;>).u 
2.00 ?4.~ 

1. •.>5 ;>1.íl 

1.90 ;?(i.5 

1. fl) 2].q 

1.'15 3?.9 
1.f15 tJt}.1 

1. 56 )fl.f. 

t.L') 64.9 

·1. BS l!J. 2 
2.61 '3'..1. 3 

2. 'l2 10.) 
1.7!1 7.0 

1.90 21.1 
1.q(j 17. fl 

2.36 l].1 
2.45 14.0 

1.tiíl 'J. 5 
J.03 •).1 

0.10 

0.90 

0.13 
o.o~ 
0.06 
0.06 
0.()3 -

0.07 
o.ou 
n.o7 
0.14 
0.12 
O.•IO 
0.10 

0.16 
0.39 

0,4H 
1.60 

0.113 
1.43 

1.59 
2.07 

1.06 
0.90 

1.34 

1.56 

1.1,s 

1.C.9 
1. '/) 

1 .. /4 

1. 79 
1.76 
1.76 
1.llO 
1.ns 
1.91! 
:•.01 
2.?9 
5,66 
5,2G 
4.70 
~.44 

7.44 
'>.52 

15.12 
12.92 
21.22 
29.40 

.J.L D~fldClddO ucqÚ11: 01!flüctddor lmpl {c.:ito l1cl PIU. J1'70·-100 
Udn<lo de México • 

~ t'Ul:N'l'I: 1 Anu<11lo ~:nt.ad(r.ticu A1J1u¡iccu,1iio Je loti t;.u.M. !j .. Jl.P 1~1'/ti-1 1 H1'1 
Mdnllnl cie l::sl11(iÍ!,l ic,1:; l1;wJc:,w d1d ,t;ntc1Jo de Oux11l.:d !,¡.i'.1' 
Econotéc11l,rNo. 9 Otrt!C:ción Geritffrtl de Ecunom(a ll1Jrlcoli1 1 !iAJCll. 



fiUl'EIWICIE CO:;ECllAJlA Y l'ROI'(JCC!W llE !V.IZ El/ EL ESTADO DE 

G\XACA POR TIPO DE Pllf:DIO 

Tipo de predio 

TO!AL 

Mayore!i a 5 hectáreas 

Menores " 5 hectáreas 

Ejidou 

1 • Supcrl'icic cosed1.1da 
2, Tonela~""' 

s .c . .Ll 
!lec. 

222 635 

78 12G 

96 09~ 

48 414 

19•10 

1 
P:>,..\ s. c. 
Ton, !lec, 

122 •162 ·1~7 607 

36 UUfi 214 .326 

51 3G7 145 532 

34 209 57 74'/ 

1950 

1 

P. B, C, 

Ton, Hec. 

377 293 493 600 

190 343 244 652 

139 607 159 728 

47 343 69 300 

FVE!ITE¡ Cenoou A~ropcc11etriou y Ejidalcs. Direcci6n de Economla Agrícola S,A,R,ll, 
México, D. V. 

1%0 1070 

1 

p, s. c. 
1 

r. 
Ton. !lec. Ton. 

379 954 339 417 251 944 

101 542 53 032 41 208 

107 293 64 ·150 46 064 

06 119 221 926 164 672 



SUi'ERf'ICIK com:cl\ADA y rna:mx:IUl PE f'RIJOL EN El. ESTA!lO DE 

~'\CA POR TIPO llr: l'!tWIU 

19•10 19~0 

Tiro de predio 8 ,C.lJ 
1 

r 2; s .c. 
1 llcc. Ton. !lec. 

TorAL 5 295 2 265 695 

Mayores a 5 
hect&reaa 3 atB 1 059 1,5 

Menores n 5 
hect&reas 21B 10() 477 

Ejidos 2 045 1 099 63 

; 

L .• o~c. Superficie cosechada 
2.- P. Producci6n 

19GO 

p s,c, 
1 

p 
Ton, llec 'fon. 

352 7 704 7 477 

62 30 091 25 607 

276 17 276 13 103 

12 5 031 5 107 

IVEl(l'IH Censos Agropecuarioo y Eji<lillco. Dhccci6n de Econom1a Agl'!cola l>.A.R.11. 
H~xico. D. F. 

1970 

s.c. 
1 

r 
""~ Tnn 

14 610 o 640 

3 219 1 '/70 

2 111 1 145 

9 479 5 734 



GA~'TOO !lr:ALIZAD08 EU LAS UNIDAll~S DE l'llU>UCCIOll l(IllSUllOO) 

EN EL ESTADO DI·: Q\)ú\CA (l't:SOO co111m;r1ros) 

Predios 1930 1940 

TDrAL 722 218 1 117 831 

llayorco a 5 hectArcas 709 151 814 361 

llenol'es a 5 hcct~reas - -

Suma de J>I'Cdios 709 151 814 361 

'170 
Ejidos 13 067 303 4~ü 

¡, .1950 

30 984 867 
-

22 102 711 

6 0)5 016 

28 157 793 

2 827 074 

f'fülll'E1 Ccn"º" f:jidal G;madero y Forc•tal, Secretaria de l'rogramaci6n 
y l'J'c!;upuesto, H~:xico, D. F. 

1960 1970 

63 466 000 112 237 000 

37 468 000 35 258 000 

9 980 000 18 260 000 

47 468 ()()() 53 538 000 

15 990 000 58 699 000 



SUfl:Hf'ICIE TDrAJ. !Jt: TmHHA DE J.AUUl Ell Clfl.XACA, 
POR 2EG1HEH DE CULTIVO (fü:cTAHF.AS) 

• 
Tipo de reaimen 1930 

TDrAL 156 323 

Riego 2 102 

Temporal 37 506 

Otras 1 279 

• No el as if ic:adas 115 356 

1940 1950 19(0 

59l 226 1 139 850 1 743 756 

25 180 43 846 63 838 

497 772 1 003 185 1 540 802 

'/O 274 92 019 139 116 

* Datos correspondientes a tierrao ejidalcs, no existen datos oobre la Pequefla propiedad. 
1-VEllI'Et Gen.so Agropecuario y Ejidales, Dirección Genernl de P.conom!a Agrfcola. 

HéXico, D, F, 

1970 

1 015 159 

57 967 

892 056 

65 136 



SUELDOS, llAU\RIOS {. TRAllAJO PARA EL l'llEDIO) 
HJU;s !JE l'ESOO 

Tipo de predio 1930 

TOfAL 7 590 

Mayores a 5 hectfirc~" ·¡ 213 

Menores a ~ hcctá.rtc.1.n N.D. 

SWUa. * ., 213 

Ejidos 385 

1940 

2 980 

2 700 

N.O. 

2 700 

280 

* Sumatoria. de Pl'í:dios /Myorea y renores d 5 hectáreas. 

1950 

··. 

27 183 

17 849 

8 218 

26 067 

1 116 

FUE!n'&; Elaborncló11 propla,en base a hio; centio>i 11gropernarlos fon:~ruleH y ejl<lnl.:s .... 
°' ..., 

1960 1970 

127 402 152 239 

49 029 56 974 

19 853 16 974 

69 602 73 940 

57 720 78 291 



mmLnoo 'l SA!.ARTCtl PJ\GJ\DOS !'OH TT!'O Drl rmm10 llfl EL 
ESTADO DP. O\XJ\CJ\ 
HILLOm;s DF. 11;so1; 

'l'ipo 1!e prcllio 1930 
1 

Torl\L 525 

Mayaren a 5 hcctt\reM 520 

Menores a 5 hcctllrcnn -

* suma 520 

Ejidoo 5 

l!HO 

557 

336 

-

336 

221 

• Sumatoria de predioo mnyorcs y menorco a 5 hcct~rens, 

l 1950 

2 226 

2 161 

-

2 1G1 

65 

FUEN!'ll1 Ceason J\qropcc11nrlo" y F.ji•lnlcn, Dirccci6n ílcncral de Ec:onomin 
Agrícola, SARll, M~xico, 

1 
19GO 

1 
1970 

3 59é 

3 310 

-

3 310 

206 



1 

1 

tMIJ:llO !>B PlU:l>IOO Y ll!Jl'ERFICIB CIJU!f!SPUIDIBlll'& EN EL ESTAI>O DE cv.xACA 

1930 191j0 19~0 1960 

TJ.po de predio t~ro de l &upcríícle flÓkrO ti~ 1 f,uperficie ltOM<:ro de 1 Gupcrflclo Ni1 t<i 1 fiuperficlc 
en hcctfi.- cu hcctá- prc:dfo:¡ en hcct.ü r.ict~ \ en }1cctfl. 

prcrliO!I p1-cdior; prt.:<l O!l -
r~us re.u rc.l!I Teil!! 

TOfAL 99 66'/ 4 7l~ •122 101 614 3 ·1~5 '/76 152 l41 5 ·m 5·10 153 934 B 392 346 

Hayores a ) hect:A-
roas 10 868 4 460 135 ' 160 2 661 528 B 516 4 375 585 14 83~ 7 016 63/i 

Menores a 5 hoctf... 

"""" BB 712 IW 964 95 43·1 127 !101 143 290 19~ 961 1 JO 505 247 219 

P.j!dalcs 67 151i 323 420 666 347 533 921 021 590 1 126 4?3 

!lo EJ!dalcs • 99 5BO 4 579 099 101 '194 2 769 429 151 608 4 574 546 1,3 314 7 263 655 

• ft\.1.111A de ~orea )'. Jncnorca A 5 hcct~a.s. 
rur.mc1 IJl11b0rncl6n Propl11, en lln:;e a lo·, ceu:.CJh Agrop<'c1111rloB l'ore ... 1ale:; y lijlJalt.!s, 

>­

º' :o 

1910 

lldn.:ro d• I CuperticJc 
predios en licct,A., 

r<"'" 

98 493 ' 3'11 6)0 

1, 960 668 057 

81 593 128 481 

' 040 
4 545 120 

97 453 196 536 



6. 3. - ANEXO ECONOME"TRICO 
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